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Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs,, ó sean 32 columnas, 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas ¿  índices!

El precio de suscricioo á este periódico es 3  pesetas el Iri- 
raeslre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre y 15 el año 
en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en el 
extranjero, advirliendo que para su pago sólo se admite me­
tálico.

Suscric ion  en  la s  prov incias. — Puede hacerse pre- 
in e n te in c n te  por medio de libranzas del Giro mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y hallen dificultad para sa- 
ti.sfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio, 
deberán hacerse dentro de los dos meses que siguen á la 
falla.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO

Se ha repartido á nuestros suscritores elÍRÍIIIDO DE LÍ8 ElFERiEDiDES VEIÉREA8 í
del Dr. Zeissl, obra que de seguro habrá llamado la atención del lector.

Tenemos á disposición de nuestros suscritores la s e g u n d a  e d ic ió n  de la obra del Sr. Fons- 
sagrives intitulada de terapéutica general  ̂ ó el medicamento estudiado bajo los
puntos de vista fisiológico, patológico y clínico, al precio de 1 2  r e a l e s  en Madrid y  1 4  en 
provincias, y  la s e g u n d a  e d ic ió n  también de la obra del mismo autor intitulada Terapéutica 
aplicada, al precio de 5 0  r e a l e s  en Madrid y  5 6  en provincias.

Adelanta al propio tiempo la impresión del tomo II de La ciencia y el arte de la Ciruaia 
del Sr. Erichsen.

Publícase esta Biblioteca, en beneficio e x c lu s iv o  de los 
escritores á El Siglo Médico, por lomos más ó ménos abnl- 
®uos, qQ0 forman al año na total de 2.000 páginas en 8.® 

de letra compacta.
1 . dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó ménos vo
.P̂ *“®sos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
lo puede depender el número de tomos del de páginas que 

d g *̂ 00 contenga, sino también del coste de los grabados y 
e otro cualquier género de ilustración qne lleve, 
^ohnaente pneden suscribirse á esta Biblioteca los que 

soscritores á El S iglo Médico. 
fii» comisionados para recibir las snscriciones á la 

t-iOTECA ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse

nece sa riam en te  las snscriciones en las oficinas de El S iglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segando, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península ¿ is­
las adyacentes.

La correspondenoia, los pedidos, la s libranzas, letras y  dem as docum entos de Giro 
se dirigirán á los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO Magdalena, 30, 2.° izquierda
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BOLETIN DE RECLAMOS

E X T R A N J E R O S

AVIS
Suivantune convention entre les propnéiaires da Siglo 

Médico et l’Agence Havas, cette derniére a le droit exclusif 
d’insérer les annonces étrangers dans ce joaroal.

Par coQsequent, toas les annonceurs de produUs ou d’arti- 
cles étrangers qai voudront usor de la publicilé du S iglo 
Médico voudront bien s’adresser á la dile Agence, et on les 
prévient que les annonces seront acceptées seuleraent par 
cette médiatioo.

S’adresser á Taris, 8, place de la Bourse, et á Madrid, rué 
Principe, 27, principal.

AVISO
Según convenio entre los propietarios de !l S iglo Médico 

y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícn- 
los extranjeros que quieran dar publicidad en El S iglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Principe, 27, principal.

Hem os analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de París y según el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica d e l S S l ,  dice: «Los experimentos del se- 
>nor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
^noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, míéu- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra áciegas, puesto que 
¿le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Desp u és  de h aber ev id en c ia d o , por lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

E .  B 0 1 L . U E
CONTRA LAS PIT5BR13S INTERJUTENTES, LAS NEUHALOUAS,

NEURÓSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUMATISMALES 
Y GOTOSAS, VOMITOS INCOERCIBLES.

El Bronihidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Ju liodel874yen  Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de BoHle ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por uu éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ El Bronihidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

»2.® En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

>3.®- Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

> 4.® Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

s5.^ Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.®- Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi cion, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boille ,
Ex-farmacéutlco de los hospitales de París,

22. m e de Lahruj-ére, París.

(Exigir sobre cada frasco li firma E. Boille.)

'
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J A R A B E « D ! m .L .< l M L 3 t ^ Y E
Soptetdo con | r »  é i'io  dei^ hac« ya mas de treinta a3os por ios FacnlUtivos lít 

toctaa Us Kacioae* cpolra Us d iv e rs a s  a lec c ien e s  d e l co razó n , contra la 
H lá ro p e s la . te* B reK ^ u itis  n e rv io sa s , el G arro tiU o, el A sm a  y 
wStes ttms <as áseAdecH 4e U eirculactoa.S R I S E A S  u  G E L IS .  C O N T É

ZUB X„MCrVJLTQ o s  IXXS£%K.O
fipet^Kda$ p o r t t  AooéemI» do Madicina do París, que en dos ocasiones diferentes, 

I T i^  áoa de l(Urv£Ío la usa de la otra, ha hecho constar su superioridad deci- 
Alt sohrt todos ios demás fermginoscs conocidos, asi cono su eficada probada 
rtÍ>M ta l esformtdades i]ue reconecen por causa el empobrecimiento de la sangre. «E R G O T IN A .G R A G E A S .E R G O T IN A

a .  B O N J E A . I V
(Pfomiédoo oon Uña Uodallo do Oro p o r la Sooiodad Farmacéutioo do París)

La solaciM t i  B r f m o in m  4e B o H $ » a n  constituye uno de los mejores hemostáticos 
fitN ** GoriOces. Las Aragrena «Ir E f g o t i n a  4e B onjean  se emplean para 
fÉsliliar i«i slumlaramientOB y cortar las h em arrig las  de todogdnero.

O pósito  gonoro l I  Pormaolo do LABÉLONYE, ta llo  da A boukir, n "9 9 , en París
Y BN U lB P W N riP A L E S  FARM ACIAS DB TODAS CIUDADES

y

Idepiadi <4ieÍ3lmeQte en Ies hospitales de Parlt. — ledalla eo la Exposición UuíTarsil de 1878.

P f P T A M A  P A T I I  I n y  tres veces su peŝ o de 
I b i l  I w l u M  U M l  B k t e U a l  puede aimicUtmse por el recto, COBO por la boa. 
Lava (iva nutritiva: i  cucharcdas, a s  agua, 5 gotas láudano, o,so bicarbonato de sosa.

POLVOS.......Peptoon pura en estado seco. — i cucharada de cafe representa
1 cucharada de sopa de solución.

JARABE .......Gusto agradable preferido para la boca. — 1 cucharada contiene
30 gr. de carne. »

%'IAO............. Util complemento de nutrición. — i copa contiene 30 gr. de carne.
CHOCOLATE (con Ó Sin fosfato de cal) : alimento completo bajo una forma 

seductora.
— lln Pastilj-as conteniendo 8 gr. de carne y 0’25 fosfato üe cal parala merienda.
— ilü Tablillas conteniendo 20 gr. de carne para t desayuno con agua ó leche. 

Bnft rmedades del estomago y del intestino, consmeion, anemia, niños débiles,
convalescientes, etc.

P a . r i s ,  ru.©  F o n - t a i n e  S a i n t - e a - e o r g e a ,  1 .
•spesiiaríos <b Espala; Madrid, S'** ALCAHAZ y GARCIA — Barcelona, S'" A. CASAIOTAS j Compaila.

B

SO L U C IO N  CO IRRE
, . f l i K S . . C 0 N  CHLORHIDROFOSFATOdeCAl..FS£¡ií;;í...

El znas PO&OIOSO I^C0fi.stÍtu7E>'^M| en todos los casos do 
Agotamiento de fuerzas.Anemia, Ctorósís,Tisis. Caquexia, Escrófulas, Raquitismo, 

Enfermedades de los huesos. Desarrollo dificit. inapetencia,
' Dispepsias o Digestiones letíioriosas y las Enfermedadas nerviosas.

COlRREy Farm acéutico, 79, ru é  dn Cherche*Midi, PA R IS

EN LAS BUENAS FARMACIAS
B o p a r a d r a p o  t v v u l a í v o

TAPSIA
de lA Marca de Hipócrates r  Galeno.

V

r«f«-

’ U07

O D e la  C asa  D E S N O I X  i
1 7 ,  R u é  V l 9 i í l e - i í U ‘ T e m p le ,  P A R I S  ♦  

X para el tratamiento externo de ^  
S e u m a t ls m o s , ”

Ir r ita c io n e s  del P e c h o , S r o n q u ltis ,  
O o B tlp a d o s,M a le sd (O a ría n ta ,(({. r

WRBE
{ P I R I N E O S  F R A N C E S E S )

1 borei de Perpigeen. — 5 horw  de Bayoiuie.
Estahleeimiento Tennal abierto tale el ale.

AGUAS SÜ LPA TA D A S, c Al O C A S , ABs I k IC A S, 
FBRRUGIM OSAS T  AZOTADAS

Oüica Keilalla úe Orc.Esppsldon milYiíRal IffIB
La nueva Gompaftia está embelieclendo 
y transformando esta hermosa eata- 
c io D , con la creación de eslablectmlen- 
los balnearios anexos y de un Casino 
que sera la maravilla do los Pirineos. 

M A N A N T I A L E S !
B a i le s .—Sronqu/t/«, T i l l e s ,  A s m a ,  U s g a s .  
T o n l o n . — E n f t r m e d a d B i  n e r r l o i a a ,  áatM(/e. 
M a r i e - T h é r é s e .—floti, P i e d r a .  
j s a u p h i n  y B e in e .— E s t e r i l i d a d ,  P a r a l l a l i ,  
j  4ndm/a, R e u m a V v r . o ,  H í g a d o .  ©
CUMA SIN IGUAL para los que padecH dli HOtO 

y pifa los HIBoi._____________
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JARABE SULFÚREO^ de GROSNIER
Testimonio favoraMe de la Academia de Medicina de París.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán de. 
Noruega y  del Monosulfuro de Sodio inalterable, tiene la propiedad de 
modiOcarlas mucosas y se prescribe en consecuencia con mucbisiino éxito 
en la curación de las ENPERMEDAPES CRONICAS d e l  PZCHO i 
Bronquitis, C atarro , Asma, L aringitis, y déla Tuberculosa, cuando 
la expectoración es muy abundante.

Deposito general : Rué VieilIe-du-Temple, 21, en PARIS

Afio :

G rajeas  y  Ja ra b e  depura tivos

^ A n tig u o  Secretario  de la A ca d em ia  de M ed ic ina , A n tig u o  M ódico del H o sp ita l S a n  L ou is .

GRAJEAS y JARABE de Deuto-loduro-Iodurado de BOUTIGNY-DUHAMEL 
Estos dos preparados, introducidos cu la terapéutica cu 1841, se emplean desde dicha* 

época, con el mayor éxito, para el tratamiento de las A fe c c io n e s  R e u m á tic a s , £>scro- 
f u lo s a s y  s if i l it io a s , délas S n form oílad 'is  r e b e ld e s  del C u tis , v en todos los casos 
en que el empleo de los i6dico.s esta indicado. Cada cucharada de T arábo contiena o 5 0  
deloduro potasio y  0«'O l debi-ioduro.Dos grajeas equivalen á una cucharada de J a r a b e .

Las a r a j e a s  convienen muy partícnlarmente a las Señ iras y  a las persona.s delicadas 
ó cansadas. Administradas, cual el J a r a b e , en medio ó ;ü llnal de las comida p no entor­
pecen la digestión, ni fatigan el estómago y  no ocasionan náuseas, n i repugnancia. 
B Z i j a n s e  l a s  / I r m a s ,  en tinta encarnada, a e l  D o c to r  O IB E R T  y d e  S O tT T IG líY  F a r * .

PA RIS, F'* BOUTIGNY, DESLAURIERS S", rué de Cléry, 31 
TC EN  TODAS LAS BUENAS FARM ACIAS Y D R 03U E H ÍA S.

En Madrid : J. M. Moreno. Moreno Mique!. F. Garcerá, Gastrillo.

VINO
D E

CHASSAI
CON P E P S IN A  Y D IA S T A S IS

In fo rm e  m uy favorable da la  ÁGademia de M ed ic ina  de P a ris  {Marzo 1864).
Creo inútil insistir acerca del valor de esta preparación Su 

composición racional la ha hecho apreciar desde el primer dia

Sor los Médicos y veinte años de práctica la han consagrado 
o obstante, creo deber señalaros mi Pepsina y mi jDiáslasis' 
No empleo estos dos agentes sino en dósis rigorosa y después 

de haberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como va 
sabéis, muy rara en el comercio.

La práctica médica ha adoptado su uso en el tratamiento de 
las afecciones de las

V I A S  D I6 E S T I V A S ,  c e n t r a  l o s  M A L E S  d e  E S T Ó M A G O  
la D IS P E P S I A ,  i o s  V Ó M IT O S  d e  l a s  M U J E R E S  E N C IN T A  

fS  O A S T R A L O I A ,  l a s  C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  l a  A N E M I A , ’ e t o .
Favoreciendo la asimilación de los alimentos, es el reparador 

por excelencia de las fuerzas.

í
Boletín d 
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P A R I S ,  6 ,  A V E N U E  V I C T O R I A ,  y  E N  L A  M A Y O R  P A R T E  D E  L A S  F A R M A C I A S
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SIGLO MÉDICO
R E S U M  E N

Bol»tia d® la  Bom ana: Reformas y crisis. — Elecciones. —  Becoion de  

H &drid: La enseñanza médica on Alemania. — Vacnnologia. —  La Medi­

cina del día. =: S ecció n  práctica: Parto triplo de término con tres placen­

tas separadas. =  P re n sa  m é d ic a : Bxtratvera: I. Acnmnlaciou de pos 
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BOLETIN DE LA SEMANA

REFORMAS Y CRÍSIS. —  ELECCIONES

A la hora en que escribimos estas líneas nada 
sabemos respecto á la resolución de la crisis minis­
terial, planteada el miércoles último, ni nada tam­
poco que nos indique los derroteros que en lo suce­
sivo ha de seguir la política. Desde luego podemos 
anunciar á nuestros lectores que han presentado su 
dimisión, como el resto del Gabinete, los Sres Gu-
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Sevilla para el regalo, Madrid para la nobleza, para sol­
dados Berlín, y para cuarteles... Viena. ¡Cuidado con la 
íftagniñcencia y despilfarro que gastan estos austríacos en 
el alojamiento de la tropa! Iso hay duda posible: cuando 
en cualquier punto de su territorio se vea un edificio gran- 
fboso, inmenso, con muchas ventanas, cresterías almena- 
das y un aspecto de régia morada ó de castillo feudal, se 
puede afirmar sin vacilación que aquello es un cuartel. Ber­
lín los tiene muy buenos, pero Austria le aventaja; el con­
tenido de allí y el continente de acá dan un colmo... de 
iftilicia. De Madrid no hay que acordarse; á nuestro famoso 
cuartel de la Montaña no le destinaría un buen soldado 
tiustriaco más que para hospicio de ciegos.

Deslumbrado con tanta magnificencia quise darme wi 
stracon de cuartel, y para ello me permití un paseo completo 
cn torno del que hay próximo al Botten-Ring, entre el ca- 
ftál del Danubio y la plaza Schlik, llamado del príncipe Ro­
dolfo. Es una construcción deslumbradora de estilo floren­
tino, hecha con ladrillo rojo, y elevación de cinco pisos so­
bre el subsuelo y el bajo; sus ventanas son de dos clases: ya 
aisladas, ya gemelas dos á dos, y le corona por todas par­
tes una crestería almenada, con aspilleras, matacanes, 
torreoncillos y otros accesorios de un severo gusto feudal.

Comencé mi paseo por un ángulo que se desprendía en 
furnia de cuerpo saliente; luego entraba la fachada para

llonyG am azo, ministros respectivamente de Go­
bernación y de Fomento, del primero de los cuales 
sólo diremos que ha sido uno de los mayores obs­
táculos para la aprobación de la ley de Sanidad, so- 
gun el tiempo —  en oposición á sus palabras —  se 
ha encargado de demostrar. Probablemente el que 
le reemplace, ya sea con las actuales Cortes, ya con 
otras, no se ocupará poco ni mucho del menciona­
do proyecto, y éste continuará durmiendo el sueño 
do los justos, hasta que, andando los tiempos, lle­
gue un ministro algún tanto aficionado á estos 
asuntos y le empuje y haga prosperar. Mas ¿cuán­
do ocurrirá esto? Facilillo es adivinarlo en un país 
como el nuestro. Quizá mañana; quizá nunca.

Respecto al Sr. Gamazo, prescindiendo de si an­
duvo ó no acertado en sus disposiciones, no creemos 
que haya ninguna persona medianamente impar­
cial quo niegue que se inspiró siempre, durante su 
paso por el ministerio de Fomento, en un espíritu 
levantado y noble, sin tener sus resoluciones para 
nada en cuenta más que el bien del país y la bue-

correrse en íorma de lienzo sencillo; volvía á salir constitu­
yendo un cuerpo central, donde se encontraba la puerta 
principal; volvía á meterse y terminaba en la esquina in­
mediata; todo aquello era uno de los costados, medía dos­
cientos pasos y tenía ciento cuarenta y siete ventanas.

Doblé la esquina, y emprendiendo ya mi paseo á lo largo 
de una de las fachadas principales, salvé el cuerpo saliente 
de la esquina, luégo la depresión consecutiva; más tarde 
vuelve á resaltar la fachada con otro cuerpo, vuelve á me­
terse, y repite segunda vez esta forma hasta rematarla en 
otra esquina; conté por este lado trescientos noventa pasos 
y cuatrocientas veintiuna ventanas; sumando se obtienen 
mil ciento ochenta pasos en derredor y unas mil ciento 
treinta y seis ventanas. Tardé en recorrerlo todo cerca de 
un cuarto de hora. Ya sé que semejantes datos son sobrado 
familiares, pero... no tengo otro.s.

No disculparía yo este costoso alarde militar de Austria 
en tener distribuidos por sus reinos los primeros cuarteles 
de Europa, si no viera que dicho país sabe elevar también 
palacios opulentísimos, sorprendentes, de una majestad 
imponderable para alojar los Museos, Bibliotecas, Univer­
sidades y demás centros de cultura. En este sentido todo 
elogio es poco: un paseo hecho á pié ó en carruaje por la 
série de los seis boulevares que, con el nombre de Rings- 
trasse, ocupa el sitio de las antiguas murallas y rodea la 
vieja villa ó villa interior, es de un efecto estupendo, pro­
digioso, conmovedor, suficiente para escalofriar con los es­
tremecimientos de lo sublime aun al espíritu de las perso­
nas más habituadas á ver grandes capitales.

Yo no sabía expresar mi asombro; aquellas vías más an­
chas que los boulevares de París, y en donde tras un sun­
tuoso y dilatado palacio de piedra de estilo gótico se ve 
otro no menos magnífico del renacimiento, tras éste otro, 
y luégo otro, y antes y después parques y arboledas, y lué-
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na oiganizacion del ramo que le estaba encomenda­
do. Y  si faltasen pruebas para acreditar lo levanta­
do de sus miras y  el norte que las guiaba, ahí tene­
mos los últimos decretos organizando el personal 
del ministerio sobre la base de las condiciones, 
ciencia, méritos y servicios de los empleados. ¡Oja­
lá que tuviéramos muchos ministros que imitaran 
al Sr. Gamazo!

Sin embargo, uno de sus últimos decretos supri­
miendo la propuesta unipersonal en los concursos, 
en los cuales hasta ahora era, en cierta manera, ár­
bitro el Consejo de Instrucción pública, le ha ene­
mistado con muchos, pues creen esa medida rela­
cionada con recientes sucesos, y quizá por ellos mo­
tivada. La verdad es que nosotros no comprende­
mos cómo se deja á los tribunales de oposición el 
derecho de hacor las propuestas unipersonales y se 
le quita á todo un Consejo, compuesto de muchísi­
mo mayor número de individuos, y que, aunque no 
exento de pasiones — inherentes á la personalidad 
humana —  es más difícil de soliviantar por multi­
tud de circunstancias que no son del caso.

La reforma de la enseñanza de la Medicina y la 
Farmacia —  aderezada por manos peritísimas en 
estos achaques, siquiera la califiquen de monstruo-

♦
sa los que todo se lo saben ~  queda en fárfara y á 
disposición de cualquiera otro político que, con más 
ó ménos entusiasmo por la enseñanza y deseoso de 
perpetuar su nombre, ocupe la poltrona ministerial. 
[Quiera, no obstante, el cielo que el nuevo minis­
tro se tiento mucho la ropa ántes de poner manos á 
la obra!

La Sociedad Española de Higiene se reunió el 
miércoles últnno en Junta general extraordinaria' 
para proceder á la elección de los cargos vacantes, 
que eran los de presidente, dos vicepresidentes, cua­
tro consiliarios, un secretario, un vicesecretario y el 
de tesorero. Según nuestras noticias, para el primer 
cargo se eligió por unanimidad á nuestro director, 
Sr. Mendez Alvaro, que viene ocupando la presi­
dencia dosde la fundación de esta Sociedad. El dis­
curso inaugural del corriente año está á cargo dcl 
reputado hombre público, y diputado en la actuali­
dad, Sr. Hernández Iglesias, quien de seguro no de­
fraudará las esperanzas que en él fundan la mayo­
ría de los socios.

D ecio Garlan.

go nuevos palacios y  nuevos jardines, y más palacios... 
formando así varias líneas de construcciones monumenta­
les que representan un motivo de orgullo para la arquitec­
tura y una sepultura de incalculables millones, sirviendo de 
templos para la administración municipal, el culto religio­
so, los Museos, la Bolsa, la Universidad; todos desprendi­
dos de vecindades impertinentes, desahogados, ricos en 
horizonte...; e.sta inesperada contemplación, repito, produ­
ce una de esas impresiones que merecen señalarse con do­
ble admiración y no se olvidan jamás.

Hé aquí la joya de Viena; fuera de esto, de la brillantez 
y gusto de sus comercios, rivales dignos, pero muy dig­
nos, si no mejores, de lo-; primeros de París, y del aspecto 
monumental que tienen machas casas de su villa interior, 
en lo demás es inferior al Berlín actual, y ha de serlo más 
aún al Berlín de pasados cuatro ó cinco años.

La comparación ésta se discute mucho en el centro de 
Europa; creo que semejante discusión no puede sostenerse 
sin reconocer que Berlin es una ciudad casi enteramente 
nueva, más igual, de vías más largas y de periferia más 
preciosa, miéntras que Viena tiene una corona de bouleva- 
re.s sin rival en París ni en Berlin, y  un comercio de tan­
to gusto y tan variado surtido que embelesa y hace olvi­
dar todas las demás capitales; en el resto es una población 
bastante fea, destartalada y salpicada de muchos lunares.

farmacéuticos, y más aún en acce.sorios y útiles de botica, J 
que le daban un carácter semi-industrial; es decir, el que e 
tiene la harmacia actual, cada día más pervertida con in­
trusiones y propósitos de un gusto poco científico, y des­
pojada del carácter sacerdotal que debía tener todo lo que 
se relacionara con esta delicada Facultad.

Más numerosa que la celebrada poco há en Madrid y dis­
puesta con más gusto y más aparatos —bien que el edifi­
cio era bastante superior — acusaba desde luego un gran­
de adelanto en la preparación de muchos medicamentos, J 
en la manera de dar belleza y enmascarar amargos á los de 
administración desagradable.

Cuando qui.se volver estaba ya cerrada; es decir, que la 
visité en sus postrimería-^.

En Ringstrasse, á poca di.stancia del gran hotel donde 
me alojo, se encontraba instalada una magnífica Exposi­
ción internacional de Farmacia. Pude apreciarla en una tar­
de que entré á visitarla poco ántes de cerrar, y apenas si 
tuve tiempo para lanzar una rápida ojeada sobre sus insta­
laciones, que me parecieron abundantes, ricas en productos

Saltando caprichosamente de una en otra impresión—ya 
que no pueda registrar aquí to las las que en este viaje he 
recogido —destinaré algunas línea.s á una sobre motivos 
funerarios.

Al salir de admirar las colecciones de objetos antiguos 
del rico museo de Belvedere, me encontré con el desfile de 
un cortejo fúnebre; la calle Rennweq, en donde dicho pala­
cio tiene una de sus varias puertas, es camino de cemente­
rios, y se pasan por allí los muertos con la suficiente fre­
cuencia para que en pocos minutos pudiera ver más de un 
féretro,

Dicho encuentro no tenía nada de extraño ni de satisfac­
torio; por desgracia me tropezaba con él por todas las ca­
pitales, y en fuerza de verlo en uno y e.i otro sitio pude 
advertir, por la natural enseñanza de la contemplación 
misma, un hecho interesante, y es que las prácticas funera­
rias ofrecen más singularidades entre los pueblos de Euro­
pa que presentan otros muchos actos de la vida ordinaria-

%
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LA ENSEÑANZA MÉDICA EN ALEMANIA
III

Prosigam os en el estudio del personal universi­
tario.

El curador y  el juez  universitario , de quienes nos 
ocupam os en el artículo an terio r, son, y a  lo hemos 
dicho, trabazón que liga  las Universidades prusianas 
al Gobierno; pero son en realidad funcionarios ex ­
traños á la Universidad bajo el aspecto docente; su 
autoridad adm inistrativa y  ju ríd ica  es g ran d e , pero 
su  au toridad  literaria  es nu la  en absoluto; por esta 
razón se puede sostener que el prim er ó rgano  leg i­
timo de toda institución  un iversitaria  lo constituye el 
rector, de igual m anera que sucede en las U niversi­
dades de España. Sin em bargo , las a tribuciones de 
estos rectores, como observarán  nuestros lectores, 
difieren m ucho de las de los nuestros.

El rec to r le elige el mismo Claustro y  ocupa sii 
de.stino du ran te  un  ano, que com prende desde el 18 
de Octubre de u n  año al del año próxim o sigu ien te, 
gozando de igual derecho á ser elegido todo profesor
ordinario. , . . *

La.s form alidades de la  votación son las siguientes:
El rector caduco cuen ta  las papeletas electorales, y 
las verifica el secretario; se leen los profesores in s ­
critos y  se reg is tra  en el acta  el núm ero de votantes. 
La m ayoría  absoluta decide.

« Cuándo en el prim er escrutinio — dice el reg la ­

m en to — no h a  reunido n ingún  candidato m ayoría 
absolu ta , se procede á  segunda votación. Si han  re­
unido ig u a l núm ero de votos m ás de dos candidatos, 
el rec to r sortea los nom bres de los que deben pasar 
al escru tin io  limitado, No puede haber m ás de tres 
sorteos, y  si hay  ig u a l núm ero  de vo tan tes en el sor­
teo  lim itado, decide la  suerte . La elección del rector 
se som ete á la aprobación del m inistro de Cultos, de 
la  Instrucción  y de los asuntos médicos. La confor­
m idad se dará  ocho días después del voto, á lo raá.s 
ta rd ar, según  com unicación del acta  de la  elección.

» Cuando el G obierno rehúsa  la elección se pro­
cede á  o tra  nueva en las niisma.s form as, cuya  pro­
puesta  puede ser tam bién  rechazada, y  entónce.s el 
m inistro  hace el nom bram iento , de acuerdo con el 
soberano.»

Este cargo  puede renunciarse: el profesor elegido 
expone los m otivos de su  renuncia  y  abandona el lo 
cal p a ra  que los com pañeros decidan sobre el valor 
de sus excusas. Cuando hay em late en tre  los que 
aceptan la renuncia  y  los que no a acep tan , se sum a 
á los prim eros el voto del interesado y queda exento 
del cargo .

Puede suceder que el profesor esté ausen te , y  en- 
tónces debe exponer en u n  pliego sellado, dirigido á 
los electores, si acep ta  ó no el rectorado , en el su ­
puesto  de que sea elegido; si rehúsa, se d iscute ig u a l­
m ente sobre los m otivos de su  renuncia; y  si nada 
ha expuesto se le considera como aceptando el voto. 
Sólo el rector actual y  sus dos predecesores inm edia­
tos tienen  el derecho de rehusar el rec to rado  sin ex­
poner motivos.

En A ustria y  o tras com arcas la elección v a  co rres­
pondiendo á d istin tas Facultades.

Como sucede entre los pueblos salvajes, los pueblos civili­
zados se resisten en este particular á esa promiscuidad de 
costumbres que tiende á lo que que pudiera llamar.se una 
práctica corriente.

En Holanda, Suiza, Bélgica, Austria, Hungría y Ale­
mania, he podido apreciar tipos vestidos con trajes más ó 
ménos chocantes, ya negroi. ya abigarrados, cuyos indi­
viduos cumplían alguna especial misión en las pompas fú­
nebres.

Sería, sin duda, un estudio curioso, y que no carece­
ría de importancia antroiiológica para la determinación 
do otras invesligaciones históricas, el de la conducta que 
cada pueblo de Europa sigue con las personas que mueren. 
La situación de las familias, desde esos momentos en que el 
cuerpo del ser idolatrado acaba de espirar hasta que le ha 
dado sepultura, es de una triste solemnidad , y sabido es 
que todas las situaciones solemnes reflejan con elocuencia 
sincera los grandes rasgos morales de los individuos y de 
los pueblos.

El cortejo dicho fijó mi atención , más que la habían lo­
grado fijar muchos semejantes de otros pueblos, porque te­
nía rasgos verdaderamente característicos. Rompía la mar­
cha una carroza alegre , arrastrada por troncos de caballos 
con brillantes guarniciones, abrumada materialmente por 
una carga riquísima de flores, unas sueltas, muchas en ra­
mos y otras formando preciosas coronas; después seguía 
otro carro color azul, con profu.sion de adornos de plata, 
que sostenía una urna de cristal, y dentro de ella se veía 
el féretro que guardaba un cadáver á toda estatura; luégo 
una serie de diez coches landos, forrados de luto y guiados 
por cocheros que lucían apuntados y negros sombreros 
atravesados, y, por último, varios carruajes particulares. El 
cortejo iba al galopo, como si le corriera gran prisa en lle­

gar á su destino, y era de notar que los coches todos esta­
ban ocupados por señoras vestidas de luto, pero enredadas 
en unas conversaciones tan animadas y risueñas, que ántcs 
parecían las suyas caras de boda que de duelo; digo sin exa­
gerar que si el luto de los coches y de los vestidos y la pre­
sencia del féretro iio me hubieran advertido con sobrada cla­
ridad de lo que aquéllo era, hubiera creído, al ver la carroza 
de flores, el trotar de los caballos y la expansión del acom­
pañamiento femenino, que aquellas señoras iban en busca 
de la novia para conducirla á la iglesia.

Hay en muchos de estos pueblos de Europa un rasgo de­
licado y poético siempre que de muertos se trata, y que creo 
ha de ser un reflejo de la participación que toma el senti­
miento de la mujer en sus manifestaciones funerarias: ha­
blo del amor á las flores. En España la muerte es tétrica, 
sombría, la envuelven los paños negros , los blandones 
amarillos, las roncas voces del fagot, las salmodias del cle­
ro; allí todo recuerda el dies ÍTO.e de las Sagradas Escritu­
ras, la desgracia abruma, y cualquier detalle acongoja y 
llena el alma de tristes presentimientos y de amargas an­
siedades, sin que se observe un resquicio de luz entre tan­
ta negrura como nos envuelve; aquí parece que se aplica 
contra los horrores de la muerte un interesante lenitivo, el 
encanto de lo más bello y delicado que arroja la Naturaleza, 
la hermosura de las flores; y es de ver cómo durante la ex­
posic ión  del cadáver los despojos aparecen .sepultados bajo 
lechos frondosísimos y perfumados de rosas, y cómo des­
pués eii la tumba crecen alegres y frondosas, abrazadas á 
los fríos mármoles, trepando por los guarnecidos y arras­
trándose y desprendiéndose sobre las tumbas, como si fue­
ran tapices y colgaduras, las enredaderas, las hortensias, 
los geranios, los rosales, las hiedras, sauces, siemprevivas 
y cuantos árboles y plantas pueden juzgar.se dignos do cu- 

I brir con su sombra , alegrar con su belleza y perfumar con
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En el 17 de O ctubre, ó el 16 si este día cae en do- 
ming-o, el rector saliente convoca al Claustro de p ro­
fesores, y  ante él trasm ite  sus poderes al entrante, 
da cu en ta  de sus traba jos d u ran te  el año uasado, 
proclam a el nom bre de su  sucesor, le trasfiere los 
sellos, los registros, y  exhorta  á  los empleados á que 
le obedezcan. H asta  hace poco los discursos de am ­
bos rectores se p ronunciaban  en latin ; hoy se p ro - 

alem án, y  hay  en tre  uno y  otro discurso 
la diferencia de que el del rector en tran te  suele ase ­
m ejarse , i  los de n u estras  oraciones inaugu ra les y  
de apertu ra , porque tra ta , ó un tem a científico, ó un 
tem a literario.

B lanchard — de cuya in teresan te  m onografía veni­
mos tom ando m uchos de los datos alusivos á reo 'la- 
mento.s, y  hemos de tom ar m ás adelante otros de 
m ayor ín teres — dice que este discurso, casi siemiire 
im preso, suele, seg ú n  su im portancia y  la de su  au ­
tor, ser motivo do los juicios y  conversaciones d u ­
ran te  a lg ú n  tiempo. A veces tom a las proporciones 
de un m anifiesto ó de p rogram a, donde se an u n ­
cian reform as, y  hasta  consigue in teresar los poderes 
en ia realización de m ejoras in teresan tes.

Esta sencilla exposición pone de relieve un hecho 
y  es la p a n d e  sem ejanza que existe en tre  esta susti­
tución de rectores y  la  sesión in au g u ra l de nuestras 
torporacio iies científicas, en las que el secretario 
desem peña el papel literario  del rec to r saliente, y el 
lector de l_a tesis el papel del rector en tran te .

Las atribuciones del rec to r se com prenden fácil­
m ente: e p e p c io n  de a lgunas especiales, son las m is- 
m as que las de nuestros rectores; en tre  aquéllas figu- 
ra  la de t i tu lp s e  r e c io ? ' m a g n i j i c u s , y  d isfru tar con 
esto el derecho de ir  á  la  corte.

su aroma la tamba donde reposan las cenizas de los que 
fueron. ^

Esta Observación hacía días después con más motivo 
cuando, visitándolos cementerios de Munich, fui advertido 
por mi familia de que junto á mí, casi tocándome, se ha- 
Jlaba un cadáver algo incorporado y tan cubierto de flores 
que lo único que enseñaba, que era su cabeza, exprimida 
por ia fiebre, apenas si se destacaba como una pálida flor 
más entre las montañas de rosas que la envolvían.

l)e la  im portancia  de la U niversidad depende que 
sea m ayor ó m enor el suplem ento m etálico que por
m \dP todas tiene ¿ n a
müde;=ta dotacjon variable, que en  G ottiuga  es, ñor 
ejem plo, de ‘...oüO reales, y en K onigsberg  de 870; y  
un derecho sobre m atrícu las, exám enes y  oertifica- 
aos, que puede á veces elevarse h asta  5 ó 6.000 pese­
tas en el ano. Esto independientem ente de sus habe­
res como catedrático, que má.s adelante nos ocu­
paran .
Pi advertirse que en alguna.s Universidades
el rector cam bia este titu lo  por el de p ? 'o -? 'e c io r , nor- 
que el otro s j  o to rga  al soberano como títu lo  hoiio- 
iiiico; tal sucede en las Universidades de E rlangen  
F ribourg  en B risgau , G ottinga, H eidelberg, lena  v 
Leipzig; después de la  anexión del ducado Hannovei*, 
el titu lo  paso del rey  de H annover al rey  de P rusia  
En K onigsberg el nom bram iento recae en el príncipe 
heredero del Im perio alem an con el títu lo  de r e c io ? ' 
M 'i g n i f i c e 'n t i s s i m w s .

Facultad  hay  o tra  au to ridad  m ás 
elegido por m ayoría  abso lu ta  

de Iop profesores titu lares. Tam bién lo es sólo por un 
ano, y  su cargo  noyeeleg ib le  en el año inm ediato;

Um yersidades resu lta  el voto u n a  m er¿ 
form alidad, y  todos los profesores pasan por el deca­
nato  .segfin su an tigüedad; á  veces, como sucede en 
Id Universidad de Halle, hasta  por disposición reo-la­
m enta n a , m ereciendo observarse que en esta  U niver­
sidad, por decreto real del 24 de Abril de 1854, el de­
cano se cam bia cada seis meses.

El decano es elegido, de ordinario , dos días m ás 
rector. Si la  prim era  votación en tre  los 

profe.sores de la  Facu ltad  no es definitiva, se con trae

Pero lo que más llama ahora la atención en Viena es la 
Exposición internacional de electricidad, á la cual debo 
consagrar algunas líneas.

Esta Exj)osiciou se lia inaugurado el 35 de Agosto bajo 
la protección del príncipe Rodolfo, que presidió el acto de la 
apertura y pronunció ua entusiasta y levantado discurso 
fijando principalmente su atención y tema en el orgullo le­
gítimo y la justicia con que Viena puede aparecer como 
una de las capitales de Europa que más beneficios han re­
portado con sus trabajo,s y sus novedades á la causa sacro­
santa de la civilización ó del progreso.

Forman parte de la Junta directiva; el Sr. Erlangen, como 
presidente ; Leonhardt y Freihrr como secretarios, y liay 
una larga lista de nombres designando lo.s vocales.

Ha sido coloc ida en la magnífica rotonda que se constru­
yo cu el hermoso sitio llamado Prater ó parque, con desti­
no a la Exposición univer.sal de Viena.. Es un edificio cua­
drado que tiene inscrita una rotonda monstruo.sa, sobre la 
cual se eleva eu forma de cono achatado una gigantesca 
cupula que se trunca á cierta altara, para continuarse con 
otro cuerpo cilindroideo ó rotond.i circular, adornada de 
una columnata externa y sirviendo de base todavía á otra '

nueva montera cónica achatada , sobre la cual .se alza al fin 
doradT*^'^' gigantesca corona imperial

Este edificio es de chocante sencillez, y  por su altura do­
mina la villa , en uno de cuyos extremos se encuentra. De 
sus cuatro fachadas, una de ellas, la del Sur, tiene dos sen­
cillas arcadas . quince arcos de escasa elevación á cada lado 
de la puerta de honor, que es alta, esbelta, elegante v en 
torma de arco monumental; en los extremos hay dos cuer­
pos algo mayores. que forman juego con el arco central 
Las otras tres fachadas restantes son lisas, sin ornamen­
tación , taladradas por multitud de puertas, y con una más 
grande, monumental, en el centro.

El interior presenta cuatro grandes galerías, correspon­
dientes a los cuatro lados del cuadrado, y dentro una mons- 
truosa rotonda circular, la cual, como sucede á todo círculo 
inscrito con precisión tangencial en im cuadro, toca ñor 
cuatro puntos cu los centros de ios cuatro lados, siendo 
este el sitio donde están las grandes puertas de comunica­
ción con el exterior; las cuatro esquina.s que restan libres 
son cuatro patios destinados á diferentes aplicaciones: uno 
de ellos a jardín, otro á restaurant, en el tercero hay iardi-
T e lL T  máquinas y depci-

El interior de la rotonda es de una belleza soberbia por 
lo valiente de su construcción; veintioclio robusto.s pilares 
se lanzan a grande altura y se unen entre sí por otros tan­
to,? arcos de m -dio punto, luciendo en sus caras y arteso- 
nados un buen gusto romano; sobre esta hermosa baseapu- 
rece el primer cuerpo del techo, que se eleva en plano.s con- 
vergfentes hasta un segundo círculo; por encima se ve la 
segunda montera, y allá, en lo alto, aparentando pequeüa.s 
dimensiones, la lucerna. Por fuera do las arcadas hay ana 
amplísima galería circular y dentro un gigantesco salón.

V
If
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laseffim da votación á  los dos que m ás votos h an  ob­
tenido, y  si hay  em pate, después decide la  suerte; 
cuando han  obtenido i^'ual núm ero  de votos m ás de 
dos profesores, so procede á nueva  elección hasta  que 
haya dos, y  y a  éstos luég'O no pueden in terven ir en la 
votación sucesiva.

Cada profesor puede renunc iar Vtua sola vez el d e ­
canato sin exponer m otivos. Después necesita expo­
ner razones, que acepta  ó rechaza la  Facultad.

Las funciones del decano son adm inistrativas, y  
percibe un suplem ento que en P rusia  se compone de 
las fracciones s ig u ien tes :

1 Tr es veinticincoavas partes de los derechos de 
promoción.

2 . “ Los derechos de inscripción en el A lb im  o re- 
íristro de la Facultad , que es de 3 m arcos ó 1 thaler 
( 3 pesetas 75 céntim os) para los discípulos no in scri­
tos en n in g u n a  Universidad, y  de la  m itad p ara  los 
que se encuen tran  en condiciones opuestas.

3. ® Los derechos de certificados cuando los e s tu ­
diantes dejan la  Universidad, que es de otro thaler.

4 . ® Un décimo de los derechos que la  Facultad  
percibe por las consultas médico-legales ó de otro 
género que se le hagan .

Y 5.® Un derecho de 5 thalers (21 pesetas) cada 
vez que preside los ejercicios de admisión de los pri-  
vat docoitem.

Seguirem os en el núm ero  próxim o.

D r . A n g e l  P u l id o .

VACÜNOLOGÍA

cuyo piso está dividido en tres planos por dos série.s de es­
calones cireulare.s; por último, en el centro, inmediatamen­
te por debajo de la linterna, hay un enorme pilón de fuen­
te, pesado y de escaso fondo

En las galerías rectas de la construcción cuadrada exter­
na se han colocado, al lado Oeste, guarda-ropas, el teatro 
para funciones y conferencias, con la luz eléctrica, y una 
serie de riquísimas habitaciones con mobiliarios de gran 
Valor y belleza, de un estilo aleman imponderable, alum ­
bradas por centenares de luces eléctricas. Estas encantado­
ras habitaciones, cuyo número excede de treinta, represen­
tan salas, despachos, comedores, dormitorios, gabinetes... 
e.stán alumbradas por luces de diferentes autores y se des­
tinan á mostrar los servicios que pueden prestar en las 
aplicaciones domésticas.

Sigue la exhibición de estas habitaciones por la galería 
Norte, y al terminar ellas aparecen las instalaciones gal- 
vauo-plásticas, y en seguida la série larga de maquinarias 
que se corre por la galería Este hasta cerca de su termina­
ción, donde se encuentran ya numerosos aposentos para la 
audición telefónica de la ópera. En la galería Sur están la 
Administración y Comisiones; la biblioteca y la sala de pe­
riódicos corresponden al ángulo SE. del cuadro.

En el interior de la rotonda se desparraman con anchura 
todas las demás instalaciones de los once países: á un lado 
Austria, eii frente Francia, y entre ambas todas las res­
tantes.

Han acudido á este noble y sabio certamen once nacio- 
no-, las siguientes por orden alfabético: Alemania, Austria- 
Hungría, Bélgica, Dinamarca, Estados Unidos, Francia, 
Italia, Inglaterra, Rusia, Suiza y Turquía, y entre todas 
ellas han sumado 574 instalaciones, siendo Austria-Hun- 
firía y Francia las que han ocupado mayor exten.siou y 
han presentado trabajos y aplicaciones más notables

El. cow-pox l e g í t i m o  d e  Lond res. — El c o w - po x  e spo n ­
tá n eo  ó NATURA!. Y la RETROVACUNACION. — L a VACUNA 

ANIMAL Y LA HUMANIZADA.

La lectura de un excelente y  extenso a rtícu lo  p u ­
blicado no há m ucho en este sem anario con el ep í­
g rafe  Las viruelas en la guarnición de Zaragoza^ 
suscrito  con las iniciales X. X. (bajo las cuales se 
oculta m odestam ente un  ilustradísim o, laborioso y  en­
tu sias ta  com profesor), y  la del a c ta  de la sesión cele­
b rada  en el Institu to  Médico Valenciano el 18 de N o­
viem bre del pasado año — que ha  visto la  luz en el 
núm ero  de Abril del Boletín de dicha Sociedad, rep a r­
tido con el a traso  que es y a  en él inveterada  costum ­
b re — nos h a  sugerido  a lgunas refiexiopes que c re e ­
mos pertinen te  dejar aquí consignadas, en tre  otra.s 
varias razones, porque no conviene dejar pasar como 
desapercibidos ciertos juicios que pueden influ ir de 
m ala m anera  en el ánim o de los com pañeros, y  por 
tra ta rse  de jirofesores que tan to  valen y  que, unos 
m ás otro.s m énos, vienen dedicándose hace años, p o r 
circunstancias especiales, al estudio de las cuestiones 
ventiladas en dichos artículos.

Ante todo juzgam os conveniente con tribu ir — 
com o lo hizo el catedrático de Higiene de la  U n iv e r­
sidad de V alencia Sr. Gómez Reig en la discusión de 
que da  cuen ta  el acta  á  que hem os hecho referen ­
c ia — á  disipar un e rro r, por desgracia  m u y  ex ten ­
dido áun en tre  personas que, como el Sr. Orts, cate ­
drático  de la m ism a Facultad , no carecen de conoci­
m ientos especiales sobre vacunología, cual es el de

Un paseo rapidísimo, eléctrico también por lo fugaz, en 
el interior de la rotonda, nos permite ver: que el crucero 
Sur y gran parte del segmento E., S. y O. los ocupan las 
instalaciones austro-liúngaras, llamando la atención el pa­
bellón real, iluminado con una araña de cuarenta y ocho 
luces de Hollenbach y de un lujo esplendente; después el 
Instituto geográfico militar y otros varios centros oficiales 
que exponen baterías galvánicas, máquinas dinamo-eléc - 
tricas, lámparas, galvaüoscopios, condensadores, lámparas 
portátiles, material telegráfico para estaciones, relieves he- 
líográficos... etc.; luégo almacenistas, fabricantes y espe­
cialistas, que inundan con espléndidas exhibiciones el resto 
de la Sección nacional, donde se ven numerosas aplicacio­
nes á la telegrafía, teléfonos, aparatos de avisos, de difu­
sión para las fábricas de azúcar, automotores eléctricos, 
cronófonos para laboratorios de fotografía, estaciones tele - 
fónicas completas, radiadores, baterías electro-terapéuti­
cas, reguladores, gas-motores, .nparatos de iluminación 
para teatros, almacenes y eslablecimientos... etc., semá­
foros.

A la derecha, frente á la entrada occidental, aparece en 
la Sección de Italia, en donde varias Sociedades y particu­
lares han presentado quince instalaciones, que contienen, 
desde el modelo para operaciones laringoscópicas del doc­
tor Labus, de Milán, hasta las estaciones microtelefónicas 
que presenta la Sociedad Anónima general italiana de apli­
caciones eléctricas, y desde los hidrometrógrafos del pro­
fesor José Ravaglia, de Rávena, hasta la multiplicidad de 
aparatos copiadores telegráficos, máquinas dinamo-eléc­
tricas, reostatos, semáforos, planos de !a telegrafía italia­
na, etc., etc., que presentan otros centros nacionales.

Sigue la Sección inglesa más al centro de la rotonda, y 
allí se ven auto-motores, haterías electro terapéuticas, apa­
ratos telefónicos, etc. Esta Exposición es pequeña é infe-
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creer á piós jim tillas , y  como artícu lo  de fe , que la 
vacuna  que nos viene ele Ing-laterra procede directa­
m ente de la te rnera , error en que hem os visto in ­
cu rrir  y  en que incu rren  todos los días m uchísim os 
profesores. A este fin conviene rep roducir las sigu ien ­
tes frases que allá por el año 1865 ( como si dijéram os 
ay er) estam paba y a  el Sr. W arloraont en u n a  com u­
nicación dirigida á la Keal Academia de Medicina de 
B é l g i c a y  que, am pliadas, ha  reproducido en su 
obra  recien publicada, Decía así en aquella época el 
ilustrado director del Institu to  de V acunación de B ru­
selas: «Qui^íá no hay  ejemplo de que una  sola go ta  
» de cow-pox tom ada de la  vaca h ay a  sido en tre g a -  
»da por In g la te rra  para  la práctica de la  vacunación. 
»E( producto  vendido con este nom bre (que p ara  los 
»ingleses es sinónimo de m c u m j  no es o tra  cosa que 
» vacuna  h u m an a , en teram ente  ig u a l á  la que pode- 
»m os nosotros procurarnos á  todas horas, y  que no 
» ofrece n in g u n a  g a ra n tía  especial, ni en cuanto  á 
»su poder, n i en cuanto  á  su in o cu id ad .» (Datos to ­
m ados en el mismo despacho del Sr. N ew ton Tomkins, 
inspector del Establecim iento nacional de vacuna de 
Ing la terra .) A este proposito m erecen tam bién con­
sig n arse  las siguientes graciosas frases del siempre 
discreto Dr. S ierra y  Carbó, ex-médico del Institu to  
de V acunación del Estado y  en la actualidad  director 
de otro análogo, aunque de carác te r privado, en 
Puerto-R ico, al ocuparse de esta cuestión con motivo 
de la  Conferencia habida en Lóndres el año 1880 para  
ver si convenía ó no establecer allí la  vacunación 
anim al: «L a ponderada vacuna inglesa, decía el se- 
» ñ o r ¡Sierra, no es o tra  cosa que vacuna  de un b ra -  
»zo que, no por ser ing les, está exento  de pertenecer 
» á un  cuerpo en el que pueden vivir cóm odam ente

rior á la norte-americana. A continuación la dinamarque­
sa , donde hay instalaciones oficiales y particulares, lla­
mando principalmente la atención los aparatos para torpe­
dos. La Sección francesa aparece luego grande, rica en 
instalaciones de todas clases, oficiales y particulares, ga­
nosa de mostrar su poder y su adelanto, y como valiéndo­
se de ia aliada de su enemiga para liacer, con la multipli­
cidad extraordinaria de sus exhibiciones y el valor de ellas, 
una prote.sta digna y elocuente del desden con que la juz­
ga Alemania. Allí acuden desde los ministerios hasta los 
oscuros subordinados, y desde las grandes Sociedades anó­
nimas de producción y venta, hasta los nombres conocidos 
de Planté, Jablochkoff y otros semejantes; todos han con­
currido; unos grandes y poderosos, y otros pequeños y
sencillos, cuantos se ocupan de estas cuestiones , han in- 
tervénido con exhibiciones, algunas muy importantes, 
otras de ménos valor, muchas quizá ya algo trasnochadas, 
pero siempre útiles y dignas de coosideracion y aplauso: 
descender á reseñas sería extenderme demasiado; hay de 
todo: aparatos, planos con gráficos, libros y aplicaciones 
agradabilísimas al ornato y á las bellus artes...

Entre los gráficos más curiosos llama la atención uno 
hecho por Mr. Beau acerca del enrejado telegráfico aéreo y 
subterráneo de la ciudad de París, por el cual se aprecia el 
desarrollo considerable que tiene este servicio en la gran 
ciudad.

Para los servicios públicos tiene 397 kilómetros de línea 
en el alcantarillado; en la línea aérea 120 kilómetros, y en 
la llamada línea entranchées 350. Para los privados hay 39 
kilómetros: además figuran 100 para los bomberos, 38 para 
la policía, 42 para aguas. 29 para la asistencia pública, 22 
para la prefectura del Sena, 8 para el gobierno militar y 
100 para la dirección de telégrafos del Estado: adviértase 
que estas medidas se refieren sólo á los trayectos recorri-

» los gérm enes de la.s mil enferm edades que se repn- 
» tan  com o trasmisible.s con la  vacuna  h u m a n a .»

Creemos, pues, m ás que suficiente lo expuesto para 
tem plar el entusiasm o que por la vacuna  inglesa 
m uestran  m uchísim os profanos y  no pocos in te ligen­
tes, q u ien es , sin  saber por qué, la consideran de un 
o rigen  y  de una-jm reza superior á  todo encomio: de­
cir i n g l e s a  es p a ra  ellos como decir la  c r e m e  de la 
vacuna, la m ejor entre las m ejores.

Y y a  que hem os principiado ocupándonos de lo d i­
cho por el Sr. Orts en la di.scusion prom ovida en el 
In s titu to  Médico Valenciano, continuarem os c riti­
cando o tras dos ideas que en el curso del debate ex­
puso dicho señor. La prim era está consignada en el 
acta  en los sigu ien tes térm inos, un tan to  confusos en 
verdad: «Dijo que el v irus de pústu las espontáneas 
» de las te rneras se ha  trasm itido, pero no el proce- 
» dente de pústu las iiiccnladas á la misma » En té r­
m inos tan  escuetos está expuesta  esta idea, que no 
alcanzam os su  verdadera intención y  significado; 
suponem os, no obstante, que al expresarse de esa 
suerte  se referiría  sencillam ente el Sr. Orts á los e.x- 
perim entos hechos en aquel Institu to , pues que 
sobradam ente estará  convencido dicho señor de que 
en el resto  del m undo se h a  trasm itido, no una , sino 
miles de miles de veces, no sólo el cow-pox espontá­
neo ó n a tu ra l, si que tam bién la  vacuna  llam ada an i­
m al y  la  re tro tra ída . Y aquí nos perm itirem os volver 
á insistir sobre el verdadero significado de cada una  
de estas pa labras, pues que, sin fijar án tes b ien éste, 
se em brollan las di.scusiüiies y  se m anejan al azar y  
sin concederles su  verdadero sentido m ultitud  de p a ­
labras.

P a ra  nosotros — y  con nosotros todos los que ántes

dos, y no al desarrollo de los cables y de l a  hilos, porque 
entónces sumarían muclio más.

El Dr. Boudet present:) en una vitrina curiosos aparatos 
de aplicación de la electricidad á las investigaciones médi­
cas y fisiológicas. Hablar de los teléfonos, electrófonos, 
aparatos telegráfico^, lámparas incandescentes, galvanó • 
metros diferenciales, registradores, electro-fotográficos, 
galvanoplastias, aisladores, termómetros eléctricos, etcé­
tera, etc., que hay, sería no concluir; mencionaré, porque 
maravilla á cuantos tienen ocasión de observarle, el apara­
to telegráfico conductor de seis despachos al mismo tiempo 
por un solo hilo.

Turquía ha presentado un pabellón muy lindo. Una se­
rie de pilastras descansando sobre una balaustrada, sos­
tiene una elegante montera casi plana, de cuyo centro 
arranca una cupulita ovoidea, con su asta bandera remata­
da por la media luna: elegantes colgaduras visten e?te 
aéreo esqueleto, donde exhibe la Dirección de postas y de 
telégrafos modelos variados de sus aparatos telegráficos.

Rusia se ha presentado dignamente, mostrando con más 
de veinticinco instalaciones lo que se preocupa de lo.s ade­
lantos de la electricidad. Otro tanto ha hecho Suiza, cuyos 
cantones de Zurich y Neufchatel han acudido á exhibir 
máquinas, baterías, micro-teléfonos y otros aparatos di­
versos.

Por último, de los Estados Unidos aparece, con la mag­
nificencia de siempre, la monstruosa figura de Edisson, 
preocupado fundamentalmente en mostrar los grandes per­
feccionamientos que lleva obtenidos en el problema de la 
división, bondad y seguridad de sus luces.

España, como de ordinario, ¡caretll
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Las puertas se abren por la mañana y permanecen
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que nada deseen sen tar convenientem ente los térm i­
nos de la cuestión — la vacuna jenneria iia  es única y 
exclusivamente m e m a  h u m a n i z a d a ^  que es de la que 
se sirvió el inm ortal Je n n e r })ara inocular al prim er 
niño, y  la v a c u n a  a n i m a l  es el producto del horse- 
pox ó del Cüw-pox natu ra les cultivados in in te rru m ­
pidamente de generación en generación en la especie 
bovina, bien que se conozca tam bién  con el mismo 
nombre de v a c u n a  a n i m a l  la que, tom ada en el hom ­
bre, se cultiva en la  especie bovina, á  pesar de que le 
corresponde el de v a c u n a  r e t r o i r a i d a  ó r e t r o v a c u n a .  
Esto sentado para  ev itar torcidas interpretaciones, 
diremos con toda franqueza al Sr. Ürts que dudamos 
mucho de que haya  tenido ocasión de hacer experi­
mentos con cow-pox espontáneo ó v i r u s  d e  p ú s t u l a s  
e s p o n tá n e a s , como dice en el acta, y  que, á  ser cierto, 
debió dar publicidad á los experim entos practicados. 
De todos modos, es ha rto  confuso el párrafo  an terio r 
para que entrem os sobre 61 en m ás extensas d isqui­
siciones.

Al segundo argum ento  del Sr. Orts contestarem os 
diciendo que no existe la  m enor razón  ni funda­
mento para dudar de «que la  vacuna que se inocula 
en el Centro de M adrid sea de pústu las espontáneas», 
pues ha podido ver con.signados con todos sus deta­
lles en este mismo sem anario los experim entos he­
chos el pasado año en el Institu to  de Vacunación del 
Estado con el c o w p o x  e s p o n tá n e o  d e  A r r o e s ,  y  los 
magníficos resultados que con éste se obtuvieron. 
Ma.s en nuestro  país suele acontecer con sobrada fre­
cuencia— Y no lo tome á m ala parte  el Sr. Ürts — 
qne se habla de asuntos que se desconocen, si no to ­
talmente, al ménos en  g ran  parte , á pesar dé lo  cual 
se tiene el a trevim iento  de apun ta r reticencias y  de

ecen

abiertas hasta Jas cÍdco de la larde, hora en que se despide 
6l público y se cierra el local; dos horas más tarde, á las 
siete, se abren de nuevo, y eutónces la Exposición se pre­
senta en toda su arrebatadora inagnifleeneia. Es natural, 
luna Exposición de electricidad debía lucir todos sus en­
cantos por la noclie!

La gente entra en forma de oleadas imponentes, y  apé- 
se ha pasado de las puertas hay que cerrar los ojos, 

porque una luz i n t e n s a  produce deslumbramiento. En cada 
'mo (le lo.s veintiocho arcos brilla una lámpara; sobre la 
cornisa hay un segundo collar de lámparas eléctricas; en el 
circulo Superior de la cúpula un tercero, y en el centro de 
la linterna un gran sol.

Pero estos collares de luces deslumbrantes no sirven más 
que para asegurar la iluminación general; después viene 
el diluvio, la inmensidad de lámparas y luces con que las
m.stalaciones todas procuran demostrar las excelencias de 
Sus aparatos, de sus reformas y de sus aplicaciones sobre 
lu8 demás que ¡e disputan la superioridad. De este modo 
la rotonda se convierte en una bomba inmensa, donde la 
luz brilla como en pleno día, donde los ojos se ofuscan con 
^il chisporroteos y con una difusión de claridad, una in­
famación general del ambiente, que seduce en cuanto la 
^ista ha logrado su tolerancia.

El ánimo goza cntónces lo incalculable con la animación 
que allí se observa: centenai’es de liiios tendidos por los 
aires y cruzándose en múltiples direcciones conducen las 
luerzas encargadas de infundir vida á millares de lámparas 
y aparatos; se ven por do quiera mesas, tinglados, pabello- 

plataformas, armarios, vitrinas, colgantes y otros me- 
•hos infinitos que sostienen los objetos expuestos; bande- 
ras y escudos de once naciones lucen en las paredes; en un 
lado liay coches con faroles provistos de luz eléctrica; acá 
*̂ parato3 militares; allá instalaciones telegráficas; próximo

exponer dudas que no tienen  el m ás ligero  funda­
m ento en que apoyarse.

Inú til parecerá, después de lo dicho, que añada­
mos que el Sr. Orts se declaró partidario  de la vacu ­
nación hum anizada. A bien que la anim al encontró  á 
seguida un buen defensor en el catedrático de Hi­
giene de la m ism a Facultad  de Medicina, á quien te ­
nemos, no obstante, el sentim iento  de hacer u n  re ­
paro de a lgún  peso, por parecem os cosa im propia de 
una  in te ligencia  tan  clara  com o la  su y a  el decir que 
la  retrovacunacion  es un m al procedim iento del cul­
tivo de la vacuna  y que da m alos resultados. En otro 
cualquiera  que no fuese el Sr. Gómez lieig , que de 
seguro  no desconoce cuan to  sobre el asunto  se ha  
escrito, hubiese tenido un  pase dicha afirm ación.

P erm ítam e, pues, el d istinguido  profesor que 
acabo de nom brar que traslade aquí una  de las nota.'? 
que creí necesario añadir á  la  traducción  que á  fine.s 
de 1881 tuve  el g u s to  de h acer del opúsculo in titu ­
lado G u í a  d e l  v a c u n a d o r .  — L a s  d o s  v a c u n a s .  En su 
p ág in a  8 decía el orig inal francés que el p roced i­
m iento de la  r e t r o v a c u n a c i o n  estaba  generalm ente 
proscrito, á  lo cual añadí yo  la no ta  siguiente: « P a -  
»récenos uu tan to  aven tu rada  esta  afirm ación, y  en 
» frente de ella casi nos a treveríam os á  a seg u ra r que 
» éste, y  no o tro  procedim iento, es el que se s ig u e  en 
»la actualidad en  la m ayor parte  de las naciones 
adonde de la vacuna anim al se hace uso en g ran d e  
» escala, en Italia , en Bélgica, en n u estra  m ism a E s- 
»paña. Y eii caso de que asi no fuera  y  de que no le 
»hub iera  recom endado G albiati tan tos años hace, 
» ¿qué razones hab ría  para  esa  pro.scripcion? ¿N o se 
» obtiene de esa m anera  v acu n a  en tan ta  abundancia  
» como se desea y  de tan  b u en a  calidad como la  m e-

á éstas están las barricadas de cables; después unas sérics 
de máquinas y aparatos complicados, de aisladores, bate­
rías, y asi un lujo de material indescriptible.

La gente discurre en masas compactas á través de to­
das las instalaciones, curioseando y locando cuanto puede, 
apretándose en unos puntos para ver funcionar un telégra­
fo, escuchando en otro el toque de algún avisador, embe­
lesándose allá ante los muebles, codeándose y estrujándose 
acullá con motivo de algunas exhibiciones donde el expe­
rimento es curioso y de observación unipersonal... forman­
do a<í un rumor sordo que se asocia á los acordes de la 
banda militar que toca próxima á la fuente, ai estrépito de 
las máquinas, al campanilleo que brota de muchos puntos, 
á ruidos sin cuento que salen de todas partes, y luégo se 
unen, se mezclan, se confunden y arrojan un concierto 
monstruo, atronador, que repercute en las paredes de la 
rotonda, y rebota sobre un suelo ya estremecido con el re­
temblar por el potente juego de centenares de máquinas de 
vapor; un concierto digno, en fin, de aquellos bravos ope­
rarios que vestidos de blusa, arremangados de brazo, su­
dosa la frente, ennegrecida la cara, brillantes las pupilas, 
con los paños de limpiar en una mano y las engrasadoras 
en la otra, se escurren entre los tirantes, regatean las 
grandes ruedas, juegan con los impetuosos pistones, pa­
san junto á los chispazos eléctricos, y como dotados de un 
poder diabólico, paran y mueven aquellos organismos fér­
reos que tanto atruenan y tanto se agitan para despedir, 
como en ráfagas de ira, la hermosa fuerza de la electri­
cidad.

Dn. A. Pulido.
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»jor? P ues entónces, ¿por qué no re tro traerla?  Con 
»rranqueza direm os que no acertaríam os á explicár­
onos esa proscripción, caso, de que fuera ver ladera, 
» que no lo es por fortuna. >> Cuando escribim os las 
precedentes líneas teníam os y a  sobrada i)ráctica p ara  
saber á qué atenernos sobre el particu lar, y  desde 
aquella fecha á  la presente no tenem os sino motivos 
p ara  confirm arnos m ás y m ás en nuestras ideas: 
an te  los hechos que se repiten  infinidad de veces, no 
qiieda m ás recurso  que ba ja r la cabeza y  acatarlos 
tales como son. O tra cosa es hab lar de m em oria v por 
m eras aficiones. Oiga, no obstante, el iliis trad o ca te-

1 lo que sobre el particu lar piensa
el br. W arlom ont, vacunólogo sobradam ente cono­
cido en el m undo médico:

«N ada nos im pide creer, dice el sabio director del 
» Institu to  de Bruselas, que, traspo rtada  á  la vaca la 
» vacuna hum anizada, pueda regenerarse  de modo 
» que recobre todas las cualidades del cow-jiox, de la 
» m ism a m anera  que éste puede elevarse á laca teg o - 
» r ia  de horse-pox cuando se trasporta  al caballo. 
» Cuestión de terreno . Nada tenem os, pues, que re -  
»procliar á  la  práctica de la  retrovacunacion , con la 
» condición expresa, sin em bargo , de que una  cu l- 
» tu ra  bien hecha haya  asegurado  el retorno á su po- 
>>der in teg ra l de los productos de em igración (1).» 
i)e  su  utilidad real, aunque sólo sea con el objeto de 
conservar y  de aum en tar la linfa vacuna, pueden h a ­
blar al Sr. Gómez Reig, en tre  o tra  infinidad de a u to ­
res, los Sres. Reiter, H unger, Low y, Pasqualigo. Aii- 
cona, Boiisquet, Steinbreiiner, Serre, e tc ., e tc ., y los 
m illares de niños vacunados en todos los Institu tos 
de hu ropa con linfa  retro tra ída. Ahora, si el Dr. Gó­
mez Reig nos dice que entre  la retrovacunacion  y  la 
vacunación anim al — en el sentido estricto  que debe 
darse á  esta  ú ltim a frase — prefiere ésta, la cosa v a ­
n a ; m as decir que la  prim era  da malos resultados, 
es créanos el Sr. Gómez — desconocer por com ­
pleto cuan to  sobre ella se h a  escrito y  cuan tas inocu­
laciones se han  hecho con ta l procedimiento.

Y  vam os ahora  á  ocuparnos de lo dicho por el anó­
nim o articu lista  Sr. X. X.

En concepto de este señor, la vacuna hum anizada 
es preferible á  la  anim al, en prim er lu g a r porque el 
éxito de la  p rim era  es m ucho m ás seguro  que el de 
la  segunda, porque ésta produce frecuentes abscesos 
porque ocasiona mayore.s gastos, y, finalm ente, por­
que «se a lte ra  tan  pronto como se pone en contacto 
con el a ire» , afirm aciones todas que procura  dem os­
t ra r  con hechos unas veces y  con la au toridad  de res­
petables au tores o tras. Mas á  sus hechos y  au to rid a ­
des podíam os oponer noso tros, como fácilmente 
com prenderá el articulista, otros que las desv irtuaran  
por completo.

No, Sr. X. X.; hoy está reconocido, por todos los 
que á la p ractica  de la vacunación se dedican, que 
la  vacuna anim al da por lo m énos tan tos resultados 
como la  hum anizada en las vacunaciones, y  m uchos 
m ás que ésta  en las revacunaciones. «Su v irtud  p re- 
servativa es m uy  superior á  la  de la vacuna hum a­
na , tan to  por lo que se refiere al núm ero de indivi­
duos afectos como al de los que m ueren; siendo g rande 
la cantidad  de linfa que sum in istra  el sistem a de 
inqculacione.s sucesivas de ternera, responde á las 
exigencias del servicio m ás im portante; el cow -pox 
es inofensivo y  pone á cubierto  de la  sífilis vacuna 
que es el deplorable lote de la  especie hum ana (2).»

Como decimos antes, á  lo.s hechos que en favor de 
su  tésis aduce el Sr. X. X. fuéranos fácil oponer una

(P d s  la  va cc in e , pág. 186.
[¿) }>iaudo. Memoria premiada coa medalla de oro por 

la Academia de Medicina de París, año 1882

infinidad que prueban  todo lo contrario; pero entóii- 
ces necesitaríamo.s escribir varios artículos, y  no eí 
este por hoy nuestro  propósito. Nos contentaremos, 
pues, con c itar unos pocos, y  y a  que al ejército acu­
de el Sr. X. X. en busca de hechos, al mismo terreno 
acudiremo.s tam bién no.sotros.

ejército ita liano  de.rie
+ 1 ^ 0  siguientes da­
tos: 10.3.307 inoculaciones con vacuna anim al (el 43 
por loo co^n resultado); 177.828 con vacuna  humani­
zada (el 36,6 por 100 con resultado), y  95.154 con va­
cuna  de origen  desconocido (el 36,3 por 100 con re­
sultado).

El Comité de vacunación de Milán hizo 117.794 
inoculaciones con vacuna  anim al en el espacio de 
diez años, y  el resultado fué el 99 por 100 de éxitos 
en las vacunaciones y  el 45 por 100 en las revacuna­
ciones.

El Sr. Carsten en H olanda, el año 1880, de 10.306 
vacunaciones con linfa anim al, obtuvo 10.275 éxitos.

begun  el Br. Pogliani, «n inguno  de los soldados 
» vacunados con linfa anim al de.sde hace tre s  años 
i> ha  sido atacado de viruelas, las cuales han  reinado 

ocupados por las tropas, y  sobre todo en 
»1871 en el cam po de Som m a, donde los regimientos 
» que com ponían la segunda  división tuv ieron  que 
» acam par du ran te  seis meses en  medio de poblacio- 
» demia^'^^^^^ tan  g rav e  y persisten te  epi-

En Milán, eii 1874, hubo 106 atacados por la  virue­
la, de los cuales 103 estaban vacunados con linfa hu­
m anizada y  sólo 1 con vacuna anim al (los 2 restan- 
1 vacunados); es decir, u n a  proporción
de 97,16 contra  0,94, cifras sobradam ente elocuentes 
en lavor de la  vacunación anim al.

la epidemia habida eu  Milán los años 
1870-71-72, hubo 6.245 sujetos atacados por la  v iru^ 
la, de los cuales m urieron 1.127. De los 6.245 había 
71 vacunados y revacunados cou linfa humanizada, 
de los cuales m urieron 6, y  43 vacunados en la  in- 
lancia  con esa linfa, pero revacunados después con 
la  anim al, y  de éstos m urieron  3. La proporción de 
la vacunación anim al con la je n n e ria n a  es, bajo el 
punto  de vista de la preservación, como 1,13 es á 
0,68 por HW, y  bajo el pun to  de vista de la  mortali­
dad como 8,4o e.s á 6,97. Así, pues, la  vacunación 
an im a se m ostró m uy  superior, bajo am bos concep­
tos, á  la hum anizada.

El Sr. X. X., que es persona ilustradísim a, com­
prenderá  que no nos costaría g ran  trabajo  multipli­
car estas cifras, áun  tom ándolas del m ismo señor 
ra ro la , á quien cita. Nos contentarem os, sin embar­
go , por hoy, con éstas, consignando con P ie tra  Santa 
«que la  estadística, la  experim entación y la  obser- 
» yacion clínica han  dem ostrado que la  vacuna de 
» te rnera  perm ite obtener vacunaciones y  revacuiia- 
» Clones Utiles, eficaces, pj'eservadoras» .

Respecto á  los m ayores gasto s que ocasiona la  va­
cunación anim al, no sabem os cómo eso sirve de «r- 
g u m e n to a l Sr. X. X ., m uy especialm ente tratámlo-se

la  Opinión pública está aú n  im­
presionada con los 58 casos perfectam ente coinproba- 
aos de sífilis vacuna  observados en soldados de uu 
regim iento  de zuavos de guarn ic ión  en Arg-el (he­
cho ocurrido a fines de 1 8 8 1 ), parece increíble que 
naya  quien se acuerde de lo barato  que es trasmitir 
la sífilis de un soldado á otro por medio de la vacu­
nación. P a ra  nosotros, si a lg u n a  vez debiera des­
echarse en absoluto la vacuna  hum anizada, es para 
las vacunaciones que se hacen en el ejérmto, que
bien vale la salud del soldado unos cuantos misera­
bles ochavos.

Respecto al te rcer cargo  que á  la vacuna animal %
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hace e lS r . X. X ., se en carg ará  de contestarlo el ya  
citado Sr. Ciaudo. « Muchos prácticos, dice dicho se - 
» ñor, i í i j l u i d o s  p o r  l a  c o s t u m b r e ^  y  no teniendo la
# necesaria experiencia personal, rechazan lo que no 
» conocen y  d irigen  á  la  vacuna anim al reproches 
»cuya futilidad dem uestra  el m ás ligero  exám en. Asi, 
'> la acusan  de producir una  inflam ación á  m enudo

considerable que hace tem er el flemón, el inferto de 
’> los ganglios axilares, úlceras que ta rd an  m ucho en 
- cicatrizar y  que se parecen á  las sifilíticas produoi- 
■ das por la vacuna hum ana. A fortunadam ente estos 
» accidentes son m uy  raros, y  en n in g ú n  caso pue len
> tener nada de com ún con los fenóm enos in fin ita- 
V m ente m ás g raves á  que la  sífilis da lugar; por o tra 
»parte , el reposo y  a lgunas cataplasm as bastan para  
» hacerlos desaparecer. No es uiénos cierto, sin  em- 
» bargo, que en general la reacción consecutiva á la 
'> inoculación de la vacuna anim al es m ás acentuada 
»que la  de la  hum anizada, y  se puede afirm ar que el 
^cow-pox reproducido es á  la vez m ás lento y m ás 
tac tivo  que la vacuna  hum ana en su acción local,
> pero m enos violento que el cow-pox n a tu ra l.»

Finalm ente, tenem os por bastan te  exagerado lo de 
que la  vacuna anim al se altera tan  pronto  se pone en 
contacto con el aire, pues que, si así fuese, no daría  la 
conservada de 500 inoculaciones 479 pústu las, ó sea 
el 96 por 100 (W arlom ont). Esto aparte  de que, si la 
vacuna anim al se a ltera  en contacto  con el aire, otro 
tanto le sucede á  la  vacuna hum anizada, según  
prueban los hechos y  el raciocinio.

No term inarem os sin copiar la  conclusión 7.* de 
un inform e del Sr. P ie tra  San ta  sobre el valor p re ­
servativo de la  vacuna  de ternera , y  sin  volver á re ­
producir las tres prim eras couclu.siones con que el 
Sr. Sierra y  Carbó term inaba un  artículo  que vió la 
luz en un periódico de Puerto-Rico, por creerlas unas 
y o tra  m uy sabiam ente pensadas y de una  aplicación 
práctica de p rim er órden.

Decía asi el Sr. P ie tra  San ta  en el informe citado: 
<'Si la p ráctica  d iaria establece que la vacunación y 
'> la revacunación son las arm as terapéu ticas m ás tu- 
» telares p ara  com batir la  v iruela epidém ica án tes de 
#su explosión, y  hasta  en sus períodos de evolución 
*y de expansión, im porta an te  todo vu lgarizar y  es- 
« tim u lar la cu ltu ra  de la  vacuna anim al, porque 
^pone á todas ho ras en m anos del médico un inanan- 

tial abundan te  de linfa vacuna de buena proceden-
* cia y  de eficacia indiscutible. »

Las conclusiones del Sr. S ierra — con las que po­
nemos térm ino á e s te  a rtícu lo— son las siguientes:

1. * La vacuna es w i a  como elem ento específico.
2. * La vacuna  del hom bre debe em plearse con 

m ucha precaución. Tiene el inconveniente de ser 
m uy costoso y  á  las veces imposible su sostenim iento 
perm anente.

3. * La vacu n a  cultivada en la  te rnera  es e x a c t a -  
r u e j i le  i g m l  á  la  cultivada en el hom bre, con la  ven­
taja  de no estar rodeada de peligros y  ser fácil soste­
nerla perm anentem ente  con la abundancia  nece­
saria.

Ramón Sehret.

LA MEDICINA DEL DÍA (1)

a aniimal

Iloapilal de Bic^lre: 1.794 cam as p ara  viejos y  540 
para locos. Hay tam bién u n a  sala para  accidentes im ­
previstos con 12 cam as. Jie 'íífw í: Debove. Oirajano: 
Gillette. Médicos del departamento de locos: Falret, 
Voisin (J.) y  Bourneville. A sis tente médico: Dr. Deny. 
La B ib lio teca, fundada en 1865, contiene próxim a­
m ente 2.000 volúm enes.

(1) Véaso el número anterior.

Hospital de Niños. — Calle de Sévre.s, 149: 518 ca­
m as. Médicos: B ouchut, L abric, Simón y  Descroizé- 
lles. Cirujano-. Saint-G erm ain. H ay salas de en fer- 
medaíles agudas y  crónicas, de viruelas y  ojos.

Hospital Ironsseaa. — Calle de C hareñton. 89: 427 
cam as. Médicos: B ergeron, T riboulet, Cadet de Gassi- 
coiirt. Cirujano: L annelongue.

llm p iH l de San Luis. — Calle B ichart, 40: 823 ca ­
m as. De é.stas 637 se destinan  á  enferm edades de la 
p ie l , 28 á  casos de obstetricia y  el resto  á  C irugía. 
Médicos: Lailler, Vidal, G u ibou t, Besuier, Foiirnier 
y  Olivier. Cirujanos: Pean y  Le D entu. La Medicina 
genera l no tiene acogida en este Hospital, pero hay  en 
él amplios medios p ara  el estudio especial de las'^en- 
fennedades de la piel, porque se efectúa m ediante 
cursos teóricos y  prácticos. Hay Museo que contiene 
a lg u n o s cen tenares de modelos y  dibujos rela tivos á 
D erm atología, á  lo cual se a g re g a  la colección Foiir- 
n ier, de casos de afecciones venéreas. Este Hospital es 
tam bién notable por sus casos de C irugía.

Hospital del M e d io d ia .~ ^ Q \x \e v f iv é iC L Q \  Port-R oyal, 
111: 336 cam as exclusivam ente destinadas á las afec­
ciones venéreas. Médicos Sim onet y  ila u ria c . Ciru­
jano-. Horteloup.

Hospital de Lourcine.—Calle de Lourcine, 111: 243 
cam as. Médicos-. M artineau y  Rathery. Cirujano-. Ber- 
g e r. Se adm iten  en este Hospital los estud ian tes tan  
solo con billetes especiales.

Hospital lenon. — Calle de la  C hina, 635 cam as: 
pueden adem ás añadirse 190 en casos de epidem ias. 
Médicos-. Strauss, Rendii, S e v estre , H ucliard , T eii- 
neson y  Landouzy. Cirujanos-.\J\Q.ei% Cham pionniére 
y  G illette.

Casa de Maternidad. — Boulevard del Port-Royal, 
121 : 316 cam as. Médico-. Hervieux. Cirujano: T ar- 
nier. Ayudante de cirujano: Dr. M archand. E ste H os­
pital se destina especialm ente á  la  educación de m a­
tronas y  no está abierto  p ara  los estudiantes de Medi­
cina. A gregada al Hospital se en cu en tra  u n a  escuela 
de m atronas.

Clínica de partos. — Calle de A ssas, 89. Cirujano: 
Depaul.

Cargos en los Ho.^pitales.—C o n c u r s o s . cuerpo 
facultativo en cada hospital de P arís consiste: l . “, en 
m édicos y  cirujanos; 2.°, en disectores; 3.®, internos y 
externos de M edicina y  C irug ía ;  ̂ farmacéuticos-.,
o.' internos de Farmacia.

Todos los puestos en los hospitales de P arís se ob ­
tienen por concurso, y  cuando ocurre  una  vacan te  se 
asp ira  á  su  posesión con ardim iento.

Cada servicio médico (sala, enferm ería  ó con jun to  
de ellas) se halla bajo la dirección de un  médico, y  com ­
prende adem ás un interno y  tres ó cuatro  externos. 
La organización de los servicios quirúrgicos es a n á ­
loga; pero el niím ero de alum nos es m ayor y  g e n e ­
ralm ente hay  dos ó tres internos y  cinco ó seis ex­
ternos.

\i\ je fe  del cuerpo facu lta tivo , médico ó c iru jano , 
recibe anualm ente  1.200 pesetas en los hospitales del 
cen tro  y  1.500 en los m ás d istan tes. Los m édicos se 
re tiran  del servicio á los se.senta y  cinco años y  los 
ciru janos á  los sesenta y  tres.

Al principio de ser nom brados desem peñan las con­
su ltas  en la oficina central, y  suplen en sus au sen ­
cias á  los médicos y  ciru janos de hospital. Conforme 
ocurren  vacantes en los ho.spitales, ascienden á  ocu ­
parlas por órden de antigüedad.

Los internos rocihon 600 pesetas el prim er año, 700 
el segundo, 800 el tercero  y  1.000 el cuarto; a lgunos 
tienen  adem ás casa, luz y  fuego: o tros reciben en vez 
de esto 400 pesetas anuales.

El interno es el ayudan te  m ás inm ediato del m édi­
co ó c iru jano ; le acom paña en .su visita m atinal y
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hace la v isita de la  ta rde . Los in ternos hacen serv i­
cio perm anente  por tu rn o  p ara  accidentes im pre­
vistos.

En el m es de Noviem bre se inv ita  á  los in ierm s  á 
op tar á p rem io s: á  los que se en cu en tran  en el p ri­
m ero y seg-undo año de desem peño se les adjudican 
u n a  m edalla de p lata , libros y  dos certificados de ho­
nor. Los del tercero  y  cuarto  año com piten por una  
m edalla de oro, o tra  de p lata  y  dos certificados de ho­
nor. Al aspirante favorecido con la m edalla de oro se 
le nom bra p ara  dos años adicionales de internado.

Los aspirantes que m erecen f ig u ra r en la  lista  de 
p ropuesta , pero que exceden en núm ero  á las plazas 
rem uneradas, se llam an in ternos provisionales y  van 
sucesivam ente cubriendo las vacantes que ocurren.

Los externos que son retribuidos du ran te  tres años 
deben recoger las observaciones de las clínicas ora 
solos, ora  bajo la dirección de los in ternos; ayudan  á 
éstos en la  c u ra  de los casos difíciles y  cu ran  los de 
m énos dificultad. Los externos en los hospitales del 
centro  no tienen  retribución; en los d istantes del cen­
tro  reciben trescientas pesetas anuales; en los aún 
m ás distantes nna peseta diaria. En el Hospital 'de- 
non, cincuenta pesetas m ensuales.

El concurso de externado comienza, por lo general, 
á  principios de O ctubre y  sigue  h asta  fines de Di­
ciem bre. Los asp iran tes no deben ten e r m énos de diez 
y  ocho ni m ás de veintiséis años. Se necesita para  
te rc ia re n  él; 1 .”, la  fe de nacim iento; 2 .“, un  certifi­
cado de vacunación; 3.°, un  certificado de buena con­
ducta del alcalde del pueblo de residencia habitual; 
4.®, un certificado, cuando m énos, de una  inscripción 
en la  Facultad  de Medicina. El exám en consiste 
en: 1.®, una  descripción oral de a lg ú n  punto  de Ana­
tom ía descriptiva; 2 .®, o tra  análoga  sobre u n  punto  
elem ental de P ato log ía  ó de C irugía m enor. El m áxi­
m um  de puntos que pueden concederse á  cada exa­
m inando, son veinte por cada exám en. E ste se efec­
tú a  an te  cuatro  m édicos y  tres ciru janos de la oficina 
cen tra l [bureav, central], generalm ente an te  los ú lti­
mos nom brados.

El concurso del in ternado se efectúa próxim am en­
te  en igual época que el an te rio r. Los asp iran tes no de­
ben tener m ás de veintiocho años y  deben justificar 
que han  desem peñado el cargo  de e x t e r n o s lo mé­
nos desde el últim o E nero sin  in terrupción ; tam bién 
p resen tarán  certificado de los d irectores y  médicos de 
los hospitales en que hayan  servido como internos tes­
tificando su  aplicación, pun tualidad  y  celo. El exám en 
com ienza por u n  ensayo escrito sobre a lg ú n  punto  
de A natom ía ó de Pato logía m édica ó qu irú rg ica , 
p a ra  lo que se concede dos horas. Sigue á  esto un 
exám en oral sobre los mismos puntos, concediéndose 
para  cada contestación diez m inutos después de otros 
tan tos de reflexión. El m áxim um  de pun tos p ara  el 
exám en escrito es el de tre in ta , p a ra  el oral veinte. 
Con arreg lo  á  esto se clasifica al asp iran te  sum ando 
los pun tos y  nom brándose á  los tre in ta  y  cinco ó 
cuaren ta  prim eros de la  lista. Los cuatro  prim eros 
son los que hayan  obtenido los prem ios del externado, 
siendo el exám en p ara  éstos lo mismo que el de con­
curso de internos. El prim ero recibe una  bolsa de ins­
trum en tos de 300 pesetas de valor y  recibe an u al­
m ente 800 pesetas adem ás de su  sueldo como interno.

Los prem ios del in ternado  se conceden du ran te  el 
m es de Noviembre. Consisten los ejercicios: 1.®, en un 
trabajo  escrito du ran te  dos horas sobre u n  asunto  de 
A natom ía, Fisiología, ó Patología; 2.®, unadescrijicion 
oral sobre u n  asunto  de P ato log ía  e.xterna; 3.®, o tra 
análoga  de Pato logía in te rn a  (para cada u n a  de ellas 
se conceden diez m inutos); 4.®, los in ternos del terce­
ro  y  cuarto  año deben haber presentado án tesd e l 15 
de Agosto una  Memoria escrita por ellos sobre un

asunto  á su  elección y  que generalm ente  se funda en 
observaciones em anadas del hospital.

premio Giviale, consistente en 1 .0 0 0  pesetas, se 
concede cada dos años al interno en servicio que es­
criba  m ejor traba jo  sobre u n  asun to  relativo á  las 
enferm edades de los ó rganos génito-urinarios.

El concurso para médicos consiste en cinco exám e­
nes: 1 .®, el asp iran te  d iserta d u ran te  un  cuarto  de 
hora  acerca de un enfermo, p ara  cuyo exám en se han  
concedido diez m inutos; 2 .o, nueva disertación de 
veinte m inutos después de otros tan tos de reflexión 
sobre un  asunto  de Medicina; 3 ®, una  consulta escri­
ta  sobre un caso práctico después de diez m inutos 
p a ra  exam inar al enferm o y  tres cuartos de hora  para  
escribirla. D urante estos tres exám enes se efectúa 
una  elim inación de asp iran tes hasta  dejarlos reducidos 
á  cinco p a ra  una  plaza, ocho p ara  dos y diez para tres. 
Los elegidos se som eten luégo  á las pruebas sigu ien ­
tes: 1 .®. u n a  composición escrita, p a ra  lo cual se con­
ceden tres h o ras , sobre a lgún  pun to  de Medicina que 
com prenda u n a  cuestión de Anatomía patológica-,
2 .^, u n a  disertación de tre in ta  m inutos sobre dos en­
ferm os, p a ra  el exám en de cada uno de los cuales se 
le conceden diez m inutos.

En el concurso p ara  las plazas de cirujanos los 
ejercicios son casi los mismos: hay  adem ás u n  exá­
m en de C irugía operatoria  3- u n a  disertación sobre 
u n  asun to  de la m ism a índole, elegido por el aspi­
ran te  en tre  dos propuestos.

Or/janizacíon de la Sanidad m ilitar. — Los aspi­
ran tes á in g re sa r en el servicio médico del ejército 
francés son elegidos, m ediante concurso anual, en 
núm ero  proporcional con las exigencias del servicio: 
se d istribuyen , según  su  propia  elección y  conve­
niencia, en las poblaciones que tienen Hospital mili­
ta r , ó salas m ilita res en los hospitales civiles, y  que 
al propio tiem po tienen Escuela de M edicina, por 
ejem plo, en P a rís , Lille, N ancy, L yon , M arsella, 
M ontpellier, Toulouse, Burdeos, N antes, Rennes y 
Algiers.

Se adm iten como alum nos de M edicina los siguien­
tes: 1 .®, estudiantes que tienen  ocho, doce ó diez y  seis 
inscripciones para  el doctorado y  h an  sufrido los cor­
respondientes exám enes; 2.°, los doctores en Medici­
na. Es necesario haber nacido ó estar naturalizado en
F rancia , y  no pasar en 1 ® de E nero del año en que se 
efectúa el concurso de vein titrés años los estudiantes
de ocho inscripciones, de vein ticuatro  los de doce, 
de veinticinco los de diez y seis, y  de veintiséis los 
doctores. Debe presen tar certificado de ap titud  para  
el servicio, expedido por un  oficial médico que ocupe 
el cargo  de ciru jano  m ayor, por lo m énos; adem ás 
ju z g a  un  trib u n a l de su  ap titud  m aterial, y  se tiene 
como c ircunstancia  honrosa el serv ir por lo ménos 
diez anos desde la  fecha del nom bram iento  como 
ayudan te  m ay o r de segunda  clase.

Los asun tos de los exám enes de concurso son los 
sigu ien tes. P a ra  los asp iran tes con ocho inscripcio­
nes: 1.®, un  traba jo  escrito sobre un punto  de Fisio­
logía; 2 .0 , p reg u n tas  de A natom ía y Fisiología. P a ra  
los asp iran tes de doce inscripciones: 1 .®, un  trabajo  
sobre un punto  de Pato logía general; 2.®, p regun tas 
de P ato log ía  ex terna  é in te rna; 3.®, p reg u n tas  de 
A natom ía y  Psicología. P a ra  los a.spirantes de diez y 
seis inscripciones: l . “, un  traba jo  escrito sobre un 
punto  de P ato log ía  m édica y  terapéutica; 2.®, p re­
g u n tas  de P ato log ía  externa y  C irugía oj»eratoria; 
3.®, p reg u n ta s  de P ato log ía  in te rna . H igiene y  T era­
péutica. P a ra  los doctores; l.°, un  trabajo  escrito so­
bre un pun to  de P ato log ía  general; 2.'“, exposición 
oral de u n a  región  anatóm ica con aplicaciones á la 
Patología y  á la C irugía; 3.®, exám en clínico de dos 
enferm os. Los exám enes se efectiian an te  un tr ib u ­
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nal, que componen; u n  inspector p r e s i d e n t e ,
im profesor y  un a g r e g a d o  de la Escuela m ilitar de 
Medicina y  Farm acia, y  el profesor de Quimica apli­
cada, jun tam en te  con un  f a r m a c é u t i c o  m a y o r  de p ri­
mera clase. Se conceden tres ho ras para  escribir el 
trabajo, y  cada série de p regun tas ocupa vein te  m i­
nutos.

Después de un exám en satisfactorio, los aspirantes 
.se agregan á  los hospitales m ilitares ó salas (le ig u a l 
índole, Y se su je tan  á  ciertas reg las disciplinarias 
con el objeto de regu larizar sus estudios. No gastan  
uniforme. Cada asp iran te  percibe á  lo sum o, d u ran te  
(los años desde su  décim atercera inscripción, 1.200 
pesetas al año para  alim entos, Übro.s é instrum entos. 
Además, los que han  gozado pensiones en el P rita -  
neo \ \ ) ,  desde el m om ento de su  adm isión como alum ­
nos perciben 1.200 pesetas en P arís , 1.000 en L yo n y  
.Marsella, y  800 en las demás ciudaiíes.

lin caso de repulsa los gastos del segundo  exám en 
se satisfacen por el alum no, y  n in g u n o  es admitido á 
tercer exám en. Sólo se concede el perm iso p ara  p ro ­
longar un año m ás sus estudios al alum no que por 
dos meses haya  tenido que suspenderlos por causa 
de enfermedad.

Los doctores en Medicina que h an  sufrido los exá­
menes exigidos son adm itidos en la  Escuela m ilitar 
de Medicina y  Farm acia  de Val-de-Gráce, con el t ítu ­
lo de médico estagiario  (2). La instrucción  que se les 
da en la Escuela es esencialm ente p ráctica  y aplicada 
á las exigencias del servicio m ilitar. T ienen 2.8U0 pe­
setas de sueldo y visten  uniform e. Asisten á la  Es­
cuela de V al-de-G ráce, en París, por lo inénos ocho 
meses, y  después de un  exám en tom an el g rado  de 
ayudante m ayor de segunda  clase.

Para la Sanidad naval existen tres escuelas con o r­
ganización análoga; la de Brest, Rochefort y  Tolon.

C.
( Se continuará.)

SECCION PRÁCTICA

PARTO T R I P L E  DE T ÉRMI NO
CON TRES PLACENTAS SEPARADAS. PRESENTACIONES; 1.®, DE

Na l g a s ; 2 .* , d e  v ¿:h t ic e ; y 3.®, p o d á l ic a .

Habiendo sido llam ado el d ia  19 de Agosto últim o, 
“ las ocho de la noche, p a ra  asistir al parto  de doña 
«ustasia Midan, n a tu ra l de M ajadahonda, provincia 

Madrid, casada, de tre in ta  y  tres años de ed;id, 
miena esta tu ra , constitución robusta , tem peram ento 
®^ngníneo, idiosincrasia gastro-hepática, m ultípara, 
ci actual sexto parto , de buenos antecedentes patolc3- 
gicos, dedicada á  los quehaceres bastan te  pesados de 
su casa, acudí á  las nueve de la  noche á su  dom ici- 
‘*0 en la del M anzanares, lavadero núm . 28,

4 íf- residencia hace algunos años,
dicha in teresada la asistí en Mayo de 1882 á  otro 

parto doble, dando á  luz dos varones de todo tiem -

 ̂ íl) Nombre dado en Francia á una Escuela militar y  á 
las establecimientos consagrados a la enseñanza de 
rant ’ I®® ciencias y las artes Se dio este nombre, du- 
}>r¡f la primer República, al Colesíio de Luis el Grande; el 

laneo, por antonomasia, es el Colegio militar de la Flecha. 
Perm del latin stagium y  síare, permanencia y
^  ®®* ĉcer; se dice médico ó ahogado estagiario al que se 

?*^jraen prácticas impuestas como precedente al pleno 
"lercicio de la progresión.

po, que vivieron h asta  los seis meses, sin otro acci­
dente inm ediato por parte  de la  m adre que la in se r­
ción de una  g ra n  placenta que tuve que ex traer en 
pequeñas parte.s. y  la  porción restan te  fm* saliendo 
en de tritu s loquial, por cuyo m otivo fué m ás delica­
do el puerperio.

Así que estuve en  su presencia rae m anifestó;
Que desde las prim eras ho ras de la  m añana  de di­

cho dia  19 se no taba  húm eda, que por donde iba y 
.se paraba  form aba charcos de líquido ainniótico; 
pero que no le habían  principiado ios dolores hasta  
las seis de la  tarde próxim am ente, y  que por eso no 
me había llam ado antes, puesto  que tenía  la co n v ic ­
ción de que e.ste parto  sería  de dos fetos como el a n ­
terior y  daría  tiem po p ara  todo. Yo participaba de 
igual creencia en  v ista  de su  v ien tre  exce.sivamente 
volum inoso, aunque no la h ab ía  practicado n in g ú n  
reconocim iento; y  así se lo hab ía  m anifestado unos 
quince días án tes del p a rto , cuando fui llam ado p ara  
v isitar á uno  de sus hijos.

Observada por a lg ú n  ra to  raióntras p reparaba  los 
cordones y  otros accesorios que ¡se necesitan p a ra  ta ­
les casos, p ractiqué el p rim er reconocim iento á  las 
diez próxim am ente; y  aunque toqué la dilatación del 
cuello u terino , no pude ap recia r la presentación fetal 
por hallarse ésta  en el estrecho superio r, ni encon tré  
la bolsa de las aguas, puesto  que y a  se h ab ía  roto; 
pero como se iban acen tuando  los dolores, y  la p ro ­
gresión y  m ovim ientos se hacían  m ás difíciles, la  m a­
nifesté que era parto , y  éste se verificaría  d en tro  de 
pocas horas. Continuando los dolores y  p rod igándo ­
la  los cuidados que son propios en este caso, y a  pude 
apreciar en el segundo  reconocim iento que hice á  la.s 
once y  m edia que la  presentación era de nalgas.

Con objeto de no in fundirla  miedo la (lije que no 
tuviese cuidado, que venia bien, y  de este modo se 
anim ó y  procuraba  ay u d ar m ejor los dolores, y  el 
parto  iba  avanzando.

Salí de la habitación p a ra  tom ar el fresco y  fu m ar 
u n  c igarro , y  en este in term edio aprovechó la  ocasión 
para  lim piarse con un paño después de pasado un  
dolor; su sorpresa fué g rande  al ver en el paño  u n a  
m ancha n eg ra  y  espesa, que e ra  de meconio.

Me llam ó con tem or enseñándom e dicha m ancha, y  
p reguntándom e q u é e r a  a q u e l l o ,  contesté disim ulando 
para  no tener que decir la  presentación , que, au n q u e  
es la  de un  parto  n a tu ra l, no h ay  medio de co n v en ­
cer á  las partu rien tes por m ás que so las den s e g u r i­
dades de no haber n ingún  cuidado; pero al fin tuve  
que decirla poco á  poco cuál e ra  la  presentación , y  
asegurándo la  que no había n in g ú n  inconveniente, 
(jue lo m ismo daba que se presentase  de vértice que 
de nalgas, quedó m ás tranqu ila  y  confiada en m is se­
guridades, y  continuó con ahinco ayudando el tra b a ­
jo  del parto , que y a  iba descendiendo é invaginándo- 
se el feto, h asta  que fué expulsada una  n iña  viva de 
un desarrollo completo, con la  presentación án tes d i­
cha, guardando  la posición sacro-pubiaua desde el 
prim er reconocim iento en que y a  pude a.segurarm e 
de la presentación; este acto  ten ía  lu g a r  á  la  u n a  y  
media de la m adrugada  del d ía  20.

Como ya  e ra  evidente que no venía al m undo u n a  
sola c ria tu ra , ligué el cordon. descansó un  ra to  la 
m adre, y  todos aguardábam os nuevos dolores.

Ya que pasó cerca de u n a  hora  sin que sobrevin ie­
ra  n in g ú n  dolor, la  hice h acer un poco de ejercicio 
con objeto de despertar aíjuella a ton ía  de la m atriz , 
efecto ta l vez de su g ran  distensión; pero cada paseo 
que daba e ra  para fa tigarla  m ás, y  m anifestaba de­
seos de descan.sar, hasta  el pun to  (le quedarse dorm i­
tando así que se sentaba u n  poco ó se recostaba en la 
cama; y  como decía que se encon traba  m ejor que án- 

i tes de p a rir , y  que de buena g a n a  dorm iría, yo , que
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en estos casos, no habiendo u n a  indicación precisa y  
urg-ente que llenar', procuro siem pre segu ir las ma­
nifestaciones de la  sabia N aturaleza, y  en v irtud  de 
que á las cuatro  y  m edia hab ían  ya trascurrido  tres 
horas desde el parto  sin que sobreviniera el m ás m í­
nim o dolor, después de reconocida y  no encon trar 
nueva  presentación ni bolsa am niótica, á  pesar de los 
m ovim ientos fetales que se apreciaban por la palpa­
ción abdom inal, accedí y  aconsejé á la  partu rien te  y  
puérpera  á  la vez que se m etiese en la cam a y  des­
cansase p a ra  ten e r m ás ánim o al prepararse el se­
gundo parto ; retirándom e á  mi casa á  descansar, au n ­
que quedaba con el cuidado de que no tardarían  m u­
cho en avisarm e, ó tan  luégo como principiase a lgún  
dolor aunque fuera  pequeño.

A las nueve de la m añana estaba y a  en la  casa, y  
encontré  á  la  enferm a m u y  serena, sin  que se hubie­
se presentado el m enor indicio de u n  nuevo parto: 
continuó en la cama, y  á  las diez de la  noclie repetí 
la  v isita, sig-uiendo sin novedad. El día 21 por la 
m añana  en  ig u a l estado: sin  n ingún  dolor n i el me­
n o r ñujo  loquial.

El referido día 21, á  las seis de la tarde, se iniciaron 
nuevos dolores p reparan tes p a ra  el parto  del segun ­
do feto, y  con este m otivo fui avisado á  las ocho, y  á 
las nueve estaba  y a  en su  presencia.

Reconocida, pude apreciar á  través del líquido am- 
niótico que la  presentación era de vértice; los dolores 
eran  débiles y  tardíos, por lo que hubo necesidad de 
darla  infusiones estim ulantes y  caldos con un  poco 
de vino; la  v ag in a  estaba seca, sin limos n i loquios, 
por cuyo m otivo la  hice tom ar vapores de a g u a  que 
lubrificaron la vag ina  a lg ú n  tan to  y  avivaron los 
dolores, haciéndose al mismo tiempo m ás frecuentes; 
y  descendiendo progresivam ente la cabeza, dió á luz 
á  la  una  y  m edia de la m adrugada del día 22 un  niño 
vivo de vértice, en posición occípito-ilíaca derecha, 
en  las condiciones norm ales de desarrollo y  viabili­
dad  de un  feto de todo tiempo.

Creyéndose y a  libre la e.vpresada E ustasia  de vol­
ver á pa rir, se disponía á  hacer esfuerzos p ara  verifi­
c a r la expulsión de las secundinas, que y a  como prác­
tica sabía que ten ía  que a rro ja r; pero como yo du ­
ran te  el trabajo  del segundo parto  había notado más 
m ovim ientos fetales liácia las paredes laterales dere­
chas del abdóm en, y  estaba casi seguro  de la  exis­
tenc ia  de o tro  feto, la prohibí los deseos de in tro d u ­
cirse los dedos en la boca con el fin de provocar 
náuseas violentas que favorecie.sen el desprendim ien­
to  de la  p lacenta, que yo creía  sería ú n ica , y  la  ad­
v e rtí que no e ra  tiem po todavía, que tuviese calma, 
puesto  que vendrían  otros dolores p ara  verificar la 
expulsión de lo que quedaba todavía.

Entóneos, tan to  la fecunda m adre, que y a  lo era 
dos veces en  cuaren ta  y  ocho horas, como su  m ari­
do, su m adre y  tres herm anas que se hallaban pre­
sentes, se quedaron adm irados, y  á  un  tiem po me 
]iregun taron  si quedaba a lg ú n  otro hijo que dar á 
luz. Viendo mi afirm ación contestaron con una  sor­
presa, y  siguió  por espacio de algunos m inutos un 
profundo silencio.

_ A fortunadam ente se iniciaron los dolores para  p rin ­
cipiar el traba jo  del tercer parto , á los veinte m inu­
tos próxim am ente; pero éstos eran débiles, y  fa ltan ­
do y a  las fuerzas, el ánim o de la p artu rien te  se aba­
tió  en tales térm inos que tuve  necesidad de in fund ir­
les valor á todos, y  m anifestarles que lo mismo que 
hab ían  salido y a  dos, la n iña  y  el niño, de la misma 
m anera  y con igual felicidad saldría el tercero.

Procuré  tonificar aquel organism o con caldos y  un 
poco de vino: se fueron aum entando los dolores, y  
á  medida que eran  m ás frecuentes, aquella n a tu ra l^  
za ántes robusta , pero ahora  cansada y a  de tantas

horas de sufrim iento, iba  dando m uestras evidente^ 
de languidez y falta de fuerzas.

Por fin pude tocar la bolsa am niótica, y  á su tra­
vés un cuerpo duro y pequeño, que se escapaba de 
los dedos al t ra ta r  de av erig u ar si e ra  m ano ó pié; 
asi que hubo descendido un  poco m ás á  beneficio de 
los dolores, que y a  se h ac ían  m ás frecuentes, pude 
asegurarm e que tocaba, al mismo tiem po que el ára-
nios, el pié derecho, puesto  que me sirvió de guía ei
dedo gordo del pié, con la p u n ta  m irando liácia de 
lante,_ por cuya  razón deduje que la presentación era 
podálica y  la  posición sería sacro-sacra; y , en efecto,
así fué cuando se verificó la expulsión.

E sta tuvo lu g ar poco después de rom perse el ám- °
nios, en el acto de uu fuerte  dolor, saliendo hasta la 
parte  superior de los m uslos del feto; y  dirigiendo yo 
los demás m ovim ientos, auxiliados á  la vez con algún 
e.sfuerzo de la m adre, u n a  hora después de haber na­
cido el nino, esto es, á las dos y  m edia de la  madru­
g ad a  del d ía 22, daba á luz una  n iña  viva de comple­
to desarrollo, con la presentación y  posición ántes 
d ichas.
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Aunque y a  nadie esperaba que sigu iera  á  éste nin­
g ú n  otro feto, desde luego vi que no quedaba otro 
volum en que el de la p lacenta, que creía  debía ser 
volum inosa; m ás que esto, lo que tem ía yo era que 
estuviese adherida, como sucedió en el parto  anterior, 
según  he m anifestado ya.

A poco rato , y  de.spues de haber procurado  la re­
ducción de la  m atriz, principié á  hacer ligeras trac­
ciones del cordon que hab ía  cortado de la placenta de 
la  prim era  n iña  que nació el día 20, cuyo cordon es­
taba  en estado de descompo.sicion, particularmente 
el trozo que se hallaba fuera  de la  vag ina . Acusó al­
g ú n  leve dolor cuando por medio del amasamiento 
procuraba  con tinuar reduciendo la  m atriz y  hacer . ^ ‘7  ^ 
que se fuese desprendiendo la  placenta: á los quince 
m inutos próxim am ente se iuvaginó  la prim era, J 
creyendo yo que sería una  sola, como m e ha sucedi­
do en varios partos dobles, y  áun  en otro trip le  que 
no hace m ucho tiem po asistí, me sorprendió ver unas 
secundina.s norm ales; pero, al reconocerlas, en segui­
da  advertí que se hallaba separada de las demás, J' 
que salía com pleta sin que estuviese a lterado su  con­
tenido, ni die.se fetidez, como ordinariam ente lo esté 
en  un parto  de u u  solo feto cuando ta rd a  en salir 1* 
placenta. Acto seguido pa.sé á  con tinuar mi cometí' 
do, y  á los diez ó doce m inutos salió la  segunda  pin- 
c e n ta , com pletam ente separada de las o tra s , y  de 
Iguales dim ensiones que la  a n te rio r, poco más d 
ménos.

Quedaba, pues, la tercera  con su correspondiente 
cordon; y a  no podía resistir m ás la  paciente, y  du* 
ran te  la  expulsión de la  segunda  principiaron lo? 
niareos y  sudores fríos y  copiosos, acom pañados de 
vóm itos; no tardó  en m anifestar que no sabia lo que 
la pasaba; vi que bajaba el pulso y  la  temperatiirU' 
.sobreviniendo una  lipotim ia que m e obligó á  atea' 
derla, y  abandoné la idea de la expulsión de la  lílti- 
m a placenta en \qsta del estado g rav e  en que se ea' 
contraba. Sospeché, sin em bargo, si hab ría  alguní ■spnpj.'j 
inserción; pero, aunque así fuera , opté por colocar!-'' Iijgjj 
en  la, cam a en debida posición dejando descansa^ ■no-pg 
aquel íatigado organism o, esperando u n a  reacción |f>s ¿ V  
y  dar lu g a r  á  que se desprendiese por su  propio peso- I té  ni

La pérdida de sangre  fué considerable desde la s i' lómo ‘ f 
lida del te rcer feto, y  á  esto principalm ente atribuí!^ ^,
pertu rbación  de las facultades de la m adre. I)e.^p"®- lii,, 
de colocada en la cam a p rodigándola  los cuidados Ide 
que son propios en estos ca.sos, estuvo un g ran  ral® K ^  ' 
sin conocimiento; poco á poco fué recobrando 
sentidos, y  yp aguardando  á ver si sobrevenía a)gu-ÍL'?®ni 
n a  complicación ó si se iiivag inaba la placenta. ‘
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Eran ya las cuatro y  media de la m adm ffada v no
despreñdirafento

placentario; en vista de que no corría  g-rau pelioro 
por no haberse complicado su  estado, y  que no rae 
Ijreocupaba g-ran cosa el que no hubiese arrojado la 
ultima secundina, me concreté á  disponerla una inix.-
t P r i n ^ v í í ' t o m a n d o  ín ­terin \o  me re tiraba  á  casa á descansar; pues si m u-
e¡4^auf r S  puérpera, no poco me ha-

fiw? la ^ í^^'^orecer la expulsión de la p lacenta por me-
10 de algún agen te  terapéutico , y  en caso de no h l

jcrac ci üjii" la  ta n íe , hacer la
ndo hasta 1» uiaim al; pero me dijo que no ten ía  flujo lo-
irigiendo jc L „ . parecía que seiit a una sensación de nle- 
z con a lg a n f  'a g in a .  I asé lu ó g o á  reconocerla y  toquéá e í t S  pnr*"’ m vaginada; inm ediatam ente 

Salió cotiledón, si bien
a lg u n a  fetidez, habiendo mediado sólo 

iiez íioias desde el ultim o parto .

o m.P «ni sido norm al y  todos sabemos
¡ í S í n í r T ’ ' T  concretaré  á  consignar que el día 
u e e n n  prim era vez,
¿ a  d f  ^  y  dada de alta!
m  üe m am ar á  sus tres nuevos v á s ta lo s  v  los

11 tom aron, siguiendo
v e f  em? ocasión

 ̂los red e¿  nacidos^ enferm os dos herm anos

term inar esta desaliñada h istoria  clínica
ue prim era, las horas

I edeín rp itr á  parto ; y  segunda, la falta
de la  p rim era  placenta.

I una ?r j  a  ^oe la expulsión del prim er feto fué á 
ü V lo 1 *í^fdia de la m adrug-ada del día 20 de Agos- 

’aáru4?i« ®®7®rificó á  las dos y  m edia de la
uarenfn 1 ^oe m ediaron

’ffundn ^  lloras ju s ta s  desde el p rim er parto  al
üiidn ó in í desde el segundo al tercero,
se ptiP̂  f cuaren ta  y  nueve horas. Pero

urim pri? desde que se rom pió la fuente, que fué 
s d e m á s , licedipmil de partos, síntom a patognornónico, 

ado su coo;|,, iq , „ próxim am ente de la m añana del
■' á í«i ^  extracción de la  últim a placenta, que 

‘ eeiiriofc^g ^ doce y  m edia del día 22, y  que en realidad 
lui cometí- y ‘ ^oe dar por term inado hasta  esta  ho ra , m e- 
g u n d a  pía- ,ce y desde las seis de la m añana del 19 á las
) tra s , y  dj I d u r S ! ^  del 22, de se ten ta  y  ocho horas y  m edia

Qciü*^?l‘” d*i Observación, que uo debo pasar en si- 
^  mp’pvlt-'^  la atención v que

satisfactoriam ente. ¿En qué consistió 
‘“do placentas, y  trasciir-
> tío desde el prim ero al segundo par
efepti,/. I m enor flujo loquial hasta  que no
e estn í  pxpulsiüu del últim o feto? E nhorabuena 
>• sucedido siendo una sola placenta,

fazoü creía  vo nne sprin lim'pn- narr^ acto,.

n fp íf ip  aunque  incom pletam ente, que no se despren­
diera la p lacenta del prim er parto , considerando^que 
lo.s vasos que  reg ab an  sus cotiledones, al faltarles la  

/  pa.sase el líquido sanguíneo , á  bene- 
las anastom ósis, a reflu ir en los vasos de las

mnón ) q u ed ab an , vigorizando de este
modo hi circu ación que aum entaba la nu tric ión  fetal 
de los que habían  de nacer m ás tarde, l ie  induce á  esta 
S pp 1 uotado que los cotiledones de la
SnníH a parto  (puesto  que sabía con se ­
guridad  cuál e ra  ésta por el color del cordon ) se eu-
v ° l n h ? m ? r  sequedad, descoloridos
y  lubrificados por una especie de viscosidad plástica 
pero sm  hallarse casi nada  m anchados de sancrre 

Con todo, esta  creencia no deja de ser más que ¿ n a  
^  ^  N aturaleza es tan  adm irable, no

me determ ino a a seg u ra r lo que se verificaría en  el 
organisrno para  no desprenderse la prim era  plac--nta 
á  su  debido tiem po, y  saliese después com pleta y  sin  
descomposición, siendo así que la  últim a, sólo con 
estar dentro  diez horas escasas, y a  acusaba  descom ­
posición y  fetidez á su  salida.

A nto n io  B arbo sa  y  S a b a t e r .
Madrid, Setiembre de 1883.

PRENSA MÉDICA

Acumulación de pus en el útero.— 
11. Influencia de la difteria sobre el embarazo. — III. Ac- 
cion del ozono y del cloro sobre Ja putrefacción. —IV. La 
talla lupogastrica. — V. La arbutina como diurético.

oco

ispondienfe 
■nte, y  du- 
ipiaron lO' 
pallados df* 
ab ía  lo quí 
mperatura-
go á aten- ------ --
de la  últi' I senarndn^°“  pero estau ’-
que se en- a 4  e-no^ am niótica cada una, ¿no
ría  algún* l.spyp,, que se desprendiesen sucesivam ente 
ir colocarl* ® ^ d a  parto? ¿Qué la N aturaleza en
descansat ■ngj.g p ara  que no despidiera ni una g o ta  de

a  reacción del n-iíf ̂ 0 ^ p r i m e r a  p lacen ta  des- 
ropio peso- It^j A dherencias no hubo, puesto  que no
lesde la sf' liino >,n residuos de n in g ú n  cotiledón : v
e atribuH* Isaiida ^i^f.^^sprendió ha.sta después de term inada 
3. L)e.-̂ pne* 1^^^ tercer feto?
s cuidado* l^ j .q u e  la tercera  p lacen ta  tardó a lgunas horas 

M r > ‘ afe.?« 1 a trib u ir á  la  a ton ía  de la ina-
<Ic hi m adre, y  creo que si no 

•enía alg“ 1,^1 . cui do los trasto rnos que y a  he  indica- 
■cuta. era tardado m ucho en  expulsarla. Sólo me

El Sr. F. Tolochinoff, de Kieff, describe una forma rara 
de acumulación de pus en la cavidad uterina, propia de las 
mujeres que se hallan en un estado avanzado de su período 
climatérico. Esta afección, de la cual sólo se encuentran 
referencias en la literatura inglesa (Tilt, H. Barnes, Dun- 
can, Ashwell, Graily Hewitt), está caracterizada princi­
palmente por descargas periódicas de pus á través de los 
huesos, los cuales permanecen permeables á la sonda. La 
introducción de ésta va siempre acompañada del escape de 
fluido purulento desde el útero. La cavidad uterina está 
invariablemente ensanchada, y sus paredes más ó ménos 
adelgazadas. El útero, al nivel de los huesos internos, está 
á menudo en retroñexion ó anteflexion. Las pacientes se 
quejan de debilidad y de constantes ó periódicos dolores en 
la parte baja de la pélvis. El periódico incremento del dolor 
pélvico coincide con la aparición de las descargas puru­
lentas. El pus tiene propiedades muy irritantes, y  ocasiona 
colpítis, prurito de los órganos genitales externos, eczema 
crónico de los labios, etc. El rostro de muchas de las en­
fermas tiene uu color amarillo.

Pasando á la teoría de estos casos, el Sr. Tolochinoff 
cree que esta afección resulta del catarro uterino de larga 
duración. Una ligera obstrucción (ocasionada por flexión ó 
inicial consolidación cancerosa de los tejidos del cuello) 
puede conducir á la retención del pus con distensión gra­
dual de las adelgazadas paredes del atrófico senil útero. 
Bajo la influencia del aire que aún puede penetrar á través 
de los huesos |>ermeables, se descompone el flúido catarral 
retenido, irrita la membrana mucosa y produce la ulcera­
ción con más ó ménos abundante secreción.

El autor detalla dos do sus casos de esta enfermedad y el 
tratamioato que en ellos empleó. En uno de los casos, las 
inyecciones intrauterinas de nitrato de plata (Duncan),la
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iatroduecionde sulfato de zinc sólido (Barnes), y las inyec- 
cioues de tintura de iodo y de ácido salicílico, sólo produ­
jeron ligero alivio. En vista de esto, decidió el Sr. Tolochi- 
noff tratar la cavidad uterina como si fuese un absceso. En 
efecto, introdujo un pesario intrauterino en forma de tubo 
de drenaje de plata, y todos los días lavaba el útero á tra­
vés de él con una solución de ácido carbólico al 1 por 100, á 
lo cual siguió una notable mejoría general y local. La ex­
tracción del pesario-drenajc fué seguida, á las dos ó tres 
semanas, del retorno de los dolores pélvicos, de descarga 
purulenta y de síntomas generales. Por fin, al cabo de dos 
años se obtuvo una curación al parecer completa; la cavi­
dad uterina disminuyó de 8 á 6 centímetros, cesó el filudo 
de pus y no reapareció á pesar de haberse sacado el tubo 
intrauterino. La otra enferma está aún en observación.

II

A pesar délos numerosos trabajos de que ha sido objeto 
la difteria, hay un punto de su historia acerca del cual no 
traen los autores ningún dato preciso: el de la infiuencia 
que esta temible enfermedad puede ejercer sobre el produc­
to de la concepción. Tan sólo el Sr, Duchenne (de Boulo- 
gne) habla incidentalmente de un caso de aborto sobreve­
nido en el curso de una parálisis diftérica consecutiva á 
una angina de la misma naturaleza y cuando ya habían 
desaparecido las falsas membranas.

El Sr. Ollivier—cuya es la comunicación que extracta­
mos —ha tenido ocasión de observar en su clínica del hos­
pital de San Luis un aborto en una mujer que tenía una 
angina diftérica y que murió á poco de efectuado aquél.

De esta observación resulta que la difteria, como la fie­
bre tifoidea, el cólera y las fiebres eruptivas, cuando se 
desarrolla en una mujer embarazada, adquiere una grave­
dad excepcional y lleva consigo en gran número de casos 
la expulsión del embrión ó del feto, y consecutivamente la 
muerte de las enfermas.

¿Cuál fué, en el caso actual, el mecanismo del aborto? No 
puede explicarse por la intensidad de la fiebre, porque la 
enferma nunca tuvo fiebre intensa, pues el mismo día del 
aborto no excedió la temperatura de 38",4.

Por el contrario, se puede invocar el estado de la san­
gre materna, ora porque estaba insuficientemente oxige­
nada y al mismo tiempo saturada de ácido carbónico, ora 
porque el gérmen infeccioso la había alterado. En otros 
términos: el aborto sería debido á la asfixia en la primera 
hipótesis ó á una verdadera intoxicación en la segunda.

Ahora es preciso averiguar cuál de estas dos causas tie­
ne más influencia sobre el aborto. En el caso actual, te­
niendo en cuenta la época en que se verificó el aborto (al 
cuarto mes) y el estado de la respiración en aquel enton­
ces, creemos que no fué posible la asfixia y que debe atri­
buirse al envenenamiento diftérico.

Aún es desconocida la naturaleza del agente infeccioso 
de la difteria. Este agente, ¿es ó no parasitario? Difícil es 
hoy decidirse por una u otra opinión; mas, no obstante, 
debe reconocerse que los partidarios do la primera son cada 
vez más numerosos.

Se sabe, sin embargo, de un modo positivo que en la dif­
teria sufre la sangre notables alteraciones. Se sabe tam ­
bién. por los experimentos del Sr.Regnard, que la capaci­
dad respiratoria disminuye considerablemente: las dos ter­
ceras partes próximamente de los glóbulos sanguíneos se 
tornan impropios para la hematósis.

Por otra parte, se ha establecido que las falsas membra­
nas diftéricas, la sangre, la linfa, etc., contienen organis­
mos vegetales, considerados por unos como el agente in­

feccioso ó como sus vehículos, miéntras que otros no w 
en ellos más que elementos accidentales.

Está, por último, demostrado que la bacteridia del c a r  

bunco puede atravesar las vellosidades placentarias é h 
fectar el feto. ¿No podría ocurrir lo mismo con la d'ifterií' 
¿Pueden las bacterias déla sangre materna infectar lasaj] 
gre del feto? f

En resúmen: la difteria en las mujeres embarazadas paf’ 
de ser causa de aborto y adquirir por esto mismo maj 
gravedad. El aborto en estos casos es, al parecer, debi’ 
no á la asfixia ni á ia elevación de la temperatura ds 
sangre, sino á una alteración de este líquido; alteracii 
que, no por mal definida hoy, es ménos incontestable.

La posibilidad de un aborto con sus peligros consiguií 
tes, impone para el porvenir medidas de precaución y at 
lamiente cuando las mujeres embarazadas se encuenta 
en la misma sala que otras que padezcan la difteria.

III
El Dr. T. A. Krukovitch ha escrito un discurso inaug 

ral sobre la acción del ozono y del cloro sobre la putrei» 
cion. Los experimentos los hizo en el laboratorio del seo 
Dobroslavin. Expuso á la acción del ozono y del cloro tr 
zos de calicot de igual tamaño, impregnados en clara 
huevo sucia. Los trozos expuestos eran de tres elaS 
Unos fueron empapados en el líquido putrescente y si 
pendidos inmediatamente en la atmósfera examinada;!^ 
gun la nomenclatura del autor, contenían bacterias 
Otros, después de empapados, se les secaba á la lempei 
tura ordinaria de la habitación: éstos los llama el ao> 
bacterias desecadas. Otxo^,  finalmente, después de emp»; 
dos y de secos, se les humedecía antes de la experimeí’ 
cion con agua destilada: éstos eran las bacterias 
das. De sus experimentos saca dicho señor las siguiec 
conclusiones:

L* Encerradas en un receptáculo de cristal, el 
mata las bacterias secas cuando está en una proporcio»
8 miligramos por metro cúbico de aire, y destruye la'̂  
de las frescas  y humedecidas cuando su proporción es de 
5 miligramos por metro cúbico.

2. * Encerradas en una cámara de zinc ó en una habí 
cion ordinaria, no puede matar las bacterias en niugu® 
tado, aun cuando se aumente su proporción á 30 mil'í 
mos por metro cúbico.

3. ® La acción del cloro dentro de un receptáculo def 
tal es idéntica á la que ejerce dentro de una cámara 
ó de una habitación ordinaria.

4. ® Mata las bacterias/m crtí y las humedecidas c u *  

está mezclado con el aire en la proporción de 0,5 ó O.lOf 
mos por metro cúbico.

5. ® No destruye las bacterias secas, áun cuando tai 
porción se eleve á 2 gramos por metro cúbico.

De aquí se desprenden los siguientes corolarios:
1. " No puede usarse el ozono para la desinfeccic* 

vasta escala (por ejemplo, para la desinfección de hosí 
les, casas, etc.); mas sí para desinfectar los vestidos  ̂
chones, etc., con tal de que la operación se haga denU 
una campana ó cámara dé cristal.

2. ° El cloroes muy conveniente como desinfectanl^' 
esos departamentos. Es necesario, sin embargo, 
hacer uso del cloro para tal objeto, humedecer los s 
techos y paredes por medio de un pulverizador. ,

Para terminar, diremos que el Dr. Krukovitch pi®I* 
ozono por el método recomendado por el Dr. Supru^ 
Consiste en tomar cuatro partes de sosa cáustica.
peróxido de manganeso y una de nitrato de potas»'J,

1."
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ter sobre cl todo dos ó tres veces su peso de ácido sulfúrico 
concentrado. La cantidad de ozono desarrollada por la mez­
cla, es Igual próximamente a'. 1 por 100 del peso do aquél.

IV

De un extenso artículo publicado por el Dr. L. Ville- 
neuve--catedrático de Medicina operatoria en la Escuela de 
M arsella-en  la Remede Chirurgie, sobre la sustitución de 
los diferentes métodos de tallas perineales por la talla hi- 
pogastnca como método general de cistotomía, tomamos 
las conclusiones , que dicen así;

1." La talla hipogástrica, que hasta aquí no se h . em­
pleado smo como método excepcional, debe convertirse en 
método general, aunque no exclusivo, de cistotomía.

Deberá hacerse con los perfeccionamientos introdu­
cidos en su manual operatorio; hinchazón, inyección vesi- 
cal, rechazamiento del fondo de saco peritoneal, tubos-sifo­
nes acoplados, precauciones y curas antisépticas.

3. * Por ahora debe pre.seindirse de la sutura de la veji­
ga , ideal que debemos perseguir siempre, y que, cuando se 
alcance, pondrá muy por encima de las demás la talla h i- 
pogastrica.

4. ® La talla hipogástrica es, como en el pasado, un mé­
todo necesario en los casos de cálcalos voluminosos ó en- 
p tillados, de vejiga intolerante, de uretra ó de vagina 
impermeables ó estrechadas.

5. * Todo hace presumir que se convertirá en método de 
elección en los ancianos y adultos , en los casos en que no 
es aplicable la litotricia y que hasta ahora se han tratado 
por los diferentes métodos perineales.

6- En los niños todo inclina á creer que se mostrará por
lo menos igual á las tallas perineales.

En las niñas y en las púberes, la talla hipogástrica 
Sara el método de elección.

3- hn las mujeres desfloradas la elección entre la talla 
ipogástrica y la vaginal es dudosa é indecisa, y exige 

nuevos estudios. ^
La talla hipogástrica en las adultas deberá ir prece- 

oicla de la dilatación de la uretra.
10- Las enfermedades constitucionales y  las diátesis no

constituyen indicación especial para la elección de la talla.
IL Lo propio sucede con la lesión de tal ó cuál rama de

03 plexos simpáticos que pueden interesar estas diferentes 
operaciones.

12. Las e.stadÍ3ticas publicadas hasta el día no aportan 
ningún elemento nuevo de apreciación respecto al empleo 
«e la talla hipogástrica en los casos designados en las con­
clusiones 5.* y 0.*

V

Las primeras investigaciones con la ariK/í/m—glucósido
es cubierto liaco tiempo en las hojas del gayuba -  se han

oCCbo en el hombre sano, en el cual, a la  dosis diaria de
’ n 0,8 gramo.s, aumenta considerablemente la cantidad 

oe orina.
Su acción diurética se manifiesta más en los enfermos, 
ndo su campo especial de acción el catarro vesical, en 

^^ya enfermedad reemplaza con ventaja á las hojas de uva 
1̂ ® investigaciones hechas por el Dr. Menche re-

rético arbutina es en muchos casos un precioso diu-

Que puede prescribirse á la elevada dosis de 2 á 3 
amos diarios sin inconveniente alguno.
• Que pasa á la orina en forma de hidroquinon.
®gnn el Dr. Menche da buenos resultados laarbutina, no

sólo en el catarro vesical y de los uréteres, sino también en 
la gonorrea, en cuya enfermedad, pasando á la orina eu for­
ma de hidroquinon, puede explicar la acción específica 
sobre la uretra que ha comprobado el Sr. Bri-ger mediante 
inyecciones á la dosis de 1 á 2 por 100.

Se presenta la arbutina en forma de agujas finas, blanca.?
es fácilmente soluble en el agua, tiene reacción neutra’
gusto ligeramente amargo y ningún olor. Puede prescribir­
se en polvo.

I-as observaciones hechas en esta corte por el Dr. Suñer 
confirman las del Dr. Menche ; es decir, que la arbutina es 
un diurético que modifica favorablemente los catarros de 
la vejiga y de los uréteres , y  que puede tomarse impune­
mente a la dosis de uno y más gramos.

D h. R amón S erhet .

S E C C I O N  O F I C I A L

MINISTERIO DE LA GOBERNACION 

D irección g e n e ra l de  B eneficencia y  Sanidad

CIRCULAR

Resultando de las noticias sanitarias comunicadas por 
nuestro cónsul en Beyrouth (Siria) que el estado de la sa- 
iud publica es satisfactorio en dicho punto:

Visto el art. 30 de la ley de Sanidad y la órden de 10 do 
Diciembre de 1874;

Esta Dirección general ha tenido por conveniente dero­
gar la de 9 de Agosto último, que declaraba sucias las pro­
cedencias de aquellos puertos por causa del cólera morbo 
y , por tanto, que se consideren limpias las que de los mis­
mos se hayan hecho á la mar después del 7 de Setiembre 
próximo pasado, siempre que las condiciones del buque 
tripulación y pasaje no se oponga á ello con arreglo á las 
disposiciones vigentes.

Lo digo á V. S. para su conocimiento y efectos preveni­
dos en la disposición cuarta de la órden de esta superiori­
dad, fecha 24 do Abril de 1875. Dios guarde á V. S. m u­
chos años. Madrid 8 de Octubre de 1883. =  El Director ge­
neral, Pedro A. Torres. =  Sr. Gobernador de la provincia 
marítima de...

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A

Estado sanitario de Madrid.

O b ser v a c io n es  m eteo r o ló g ic a s  d e  la  se m a n a . — Al­
tura barométrica máxima. 711,14; n.inima, 703,38- tempe­
ratura máxima, 20°,3; mínima, P,6. Vientos dominan­
tes NE. y ENE.

S ip e n  las enfermedades de índole catarral y reumática 
dominando de un modo preferente, así como los afectos pa­
lúdicos de tipo marcado, con algunas formas larvadas Los 
catarros gastro-intcstinales. las angio-colítis catarrales, las 
fiebres catarrales con localizaciones, principalmente en los 
planos fibrosos, las amigdalitis y las laringo-bronquítis 
superficiales, han sido muy frecuentes en esta semana 

Los reumatismos agudos y las recrudescencias de las 
formas crónicas, también lian sido muy numerosos.

Ayuntamiento de Madrid
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C R Ó N I C A

P r e m i o s  e x t r o r d i n a r i o s .  —  L o s  p rem io s  e x tra o rd in a ­
r io s  e n  la s  F a c u lta d e s  de C ie n c ia s , F a rm a c ia  y  M edicina, 
h a n  s id o  g a n a d o s  en  el pasado  c u rso  p o r los se ñ o re s  s i­
g u ie n te s :

F a c u lta d  de C iencias. — Sección  de c ienc ias  n a tu ra le s . 
G ra d o  de licen c iad o : D . V e n tu ra  de los R ey es y  C rosper; 
g ra d o  de d o c to r ,  D . A p o lin a r F e d e rico  G rad e lla .

F a c u lta d  de F a rm a c ia . — G rado  de l ic e n c ia d o : D . M aria ­
no  S an z  y  H e rn á n d ez .

F a c u lta d  de M e d ic in a .—  G rado  de licen c iad o : D . F r a n ­
c isco  d e  V iñ a s  y  T o r re r o ; g rad o  de d o c to r ,  D . G il S a lto r  y  
S a ra ll .

R e c ib an  to d o s  e s to s  se ñ o re s  n u e s tr a  m ás  cu m p lid a  e n ­
h o rab u en a .

M á s  p e r i ó d i c o s .  — E n  C a racas  (V e n e zu e la )  h a  v is to  la  
luz  e l p r im e r  n ú m e ro  de u n  nu ev o  periód ico , E l  E n s a y o  M é ­
d ic o ,  b a jo  la  d irección  d e  los S re s . A r m a s , M onroy y  Lobo;
V e n  B u e n o s  A ire s  o tro , in ti tu la d o  R e v i s t a  A r g e n t i n a  d e  O f-  

' ' ta lm o lo g ia , d ir ig id o  p o r e l D r. D . P e d ro  L ag le ize  y  e d ita d a  
c o n  m u ch o  lu jo .

D evolvérnosles c o rd ia lm e n te  s u s  re sp e c tiv o s  sa lu d o s  y 
a c ep ta m o s  s u  cam bio .

M o n u m e n t o  á  L e b l a n c .  — E l M unic ip io  de Iso n d u n  
( F ra n c ia )  h a  re su e lto  c o n sa g ra r  u n  m o n u m e n to  á  la  m em o­
r ia  de l célebre q u ím ic o , h ijo  de a q u e lla  v i l la ,  N icolás L e ­
b la n c  , que p re s tó  u n  g ra n  serv ic io  á  la  F ra n c ia  dan d o  la  
c lave  p a ra  la  fab ricac ió n  de la  so sa  a rtific ia l.

E l p rem io  de 12.000 fran co s  ded icado  á  es te  in v e n to  no  
se le  dió , v iv ien d o  en  la  m ise ria  y  pon iem lo  fin  á  s u s  d ías 
en  u n  acceso de d esesp erac ió n . .Túzguese de la  im p o rta n c ia  
d e  e s te  in v e n to , te n ie n d o  en  c u e n ta  q u e  todo  el ácido  c lo r­
h íd ric o  y  su lfú rico  , que á  p rec io s ta n  fa b u lo sa m e n te  b a ra ­
to s  y  ta n  e n o rm es  c a n tid a d e s  se co n su m en  en  la  in d u s tr ia , 
s o n  p ro d u cid o s  en  la  fab ricac ió n  de la  so sa  p o r  e l m étodo  
d e  L eb lanc .

E s c u e l a  c o m p l e m e n t a r i a .  — P a re c e  q u e  el C oleg io  de 
fa rm ac é u tic o s  d e  M adrid  se p ro p o n e  convocar á  concu rso  
p a ra  p ro v eer la  p laza  de p ro feso r de la  E sc u e la  co m p lem en ­
ta r ia  de F a rm a c ia  q u e  aco rdó  h a c e  y a  tie m p o  c re a r . Si, 
com o parece  p re s u m ib le , se p re s e n ta n  c a n d id a to s  q u e  re -  
u n a n  las  cond ic iones e x ig id a s , se  a b r irá  la  refe rid a  E scue la  
e n  el a c tu a l c u rso  a cad ém ico , a d m itie n d o  en concep to  de 
a lu m n o s , no só lo  á  lo s  q u e  e s tu d ie n  la  F a c u lta d , s ino  á  los 
p ro feso res  que deseen  a d q u ir ir  el d ip lo m a  q u e  se p ropone  
e n tr e g a r  la  a n t ig u a  C orporac ión .

O t r a  m o n o g r a f í a .  — E s to s  d ía s  h a  v is to  la  luz la  te rc e ­
r a  m o n o g ra fía  d e  la  co lección  q u e  p u b lica  n u e s tro  e s tim a ­
do  a m ig o  e l Dr. C a rre ra s  S a n c h is . E s  u n  E s tu d io  s o b re  la  
e r i s ip e la  del D r. S til lé , c a te d rá tic o  de C línica m é  lica en  la 
U n iv e rs id a d  d e  P e n s ilv a n ia . E n  o tro  n ú m ero  n o s  ocupare  
m o s  con  m á s  e x te n s ió n  de e s ta  m o n o g ra fía .

D i s t i n c ió n  h o n o r í f i c a .  — P o r  dec re to  de l p re s id e n te  de 
la  R ep ú b lica  v ec in a , y  á  p e tic ió n  del C uerpo  de S a n id ad  
M ilita r , la  p o b lac ión  eu ro p ea  de E l-K e(;ar l le v a rá  en  lo  s u ­
cesivo  el n o m b re  de Rfflítííííií, d is tin g u id o  c iru ja n o  en  jefe 
q u e  fué  de la s  a m b u la n c ia s  de l e jé rc ito  de A frica.

D im in u c ió n  d e  l a  p o b la c ió n  e n  A l e m a n i a .  — S e­
g ú n  e scriben  d e  B erlín  con  fec h a  18, la  pob lación  de A le ­
m a n ia  e s tá  e n  b a ja . E n  u n  pe río d o  de cinco  a ñ o s , de  187b 
á  1880, á p e sa r  d e  la s  m a la s  cond ic iones h ig ié n ic a s  y  del 
a u m e n to  de la  e m ig ra c ió n  á  los E s ta d o s  U n id o s , h u b o  un  
a u m e n to  de 500.000 a lm a s  c a d a  a ñ o , ó sea  2.500,000 en  los 
c inco . P e r o , á 'p a r t i r  de 1880, sucede  todo  lo co n tra rio .

E s ta  b a ja  se  r e p a r te  m u y  d e s ig u a lm e n te  e n tre  lo s  d iv e r ­
sos E s ta d o s  q u e  c o n s ti tu y e n  e l Im p e rio . E n  P r u s ia  h a  h a ­
b ido  u n  lig e ro  a u m e n to  de 8  á  9.000 a lm a s , p ro d u c id o  p o r 
la s  p ro v in c ia s  re n ia n a s , S a jo n ia ,  W e s p h a lia  y  B ra n d e -  
b o u rg ; p e ro  la  p ro v in c ia  de P o se n  h a  p e rd id o  87 .700 , la  
P r u s ia  o rie n ta l 31.617 y  la  P o m e ra n ia  22.322.

L a  B a v ie ra  h a  pe rd id o  a ú n  m á s  re la tiv a m e n te  q u e  la  
P ru s ia .

De 5,284,778 h a b ita n te s  qu e  te n ía  á  fines de 1880, h a  per- 
d ido  h o y  23.186, ca si u n  ‘ /s po»' 100- ^1 W u r te m b e rg  h a  
pe rd id o  14.052 de 1.671,118 ó sea  */, p o r  100.

E n  S a jo n ia , p o r  el c o n tra rio , h a  a u m e n ta d o  42.017 a lm a s  
en  u n a  p o b lac ión  de 2.972,805 h a b ita n te s  q u e  p o se ía  á 
fines de 1880.

C ó d ig o  s a n i t a r i o  i n t e r n a c i o n a l .  — S e g ú n  u n  te le g ra ­
m a  de R o m a , to d a s  la s  p o te n c ia s  se  h a n  a d h e rid o  á  la  p ro ­
posic ión  de I ta l ia  de re u n ir  en  R o m a  u n a  C o n fe ren c ia  in te r ­
n a c io n a l p a ra  fija r  las re g la s  de u n  C ód igo  s a n ita r io  i n te r ­
n ac io n a l. L a  C o n fe ren c ia  se r e u n ir á  en  N o v iem b re . E l s e ñ o r  
M an cin i, m in is tro  de E s ta d o , e n v ia rá  d e n tro  de pocos d ías  
u n a  c irc u la r  á  la s  p o ten c ias .

P o r  su  p a rte . L a  C o r r e s p o n d e n c ia  d e  E s p a ñ a  d ec ía  e l m a r ­
te s  ú ltim o  lo s ig u ie n te :

«H a sido  n o m b ra d o , á  p ro p u e s ta  de n u e s tro  có n su l en  
C o n s ta n tin o p la , de legado  de E sp a ñ a  en  e l C o n g reso  in te r ­
n a c io n a l s a n ita r io  qu e  h a  de re u n ir se  en  R o m a  D. Je ró n im o  
G abuzzi.»

Q ue sea  p a ra  b ien ; p e ro  es te  ape llido  n o s  s u e n a  á  i ta lia n o , 
y  no  n o s  p arece  m u y  decoroso  q u e  n o s  re p re se n te  u n  e x ­
t ra n je ro , a h o ra  q u e  ta n  p u ra s  m a n a n  la s  fu e n te s  del p a t r io ­
tism o .

E l  C o n g r e s o  d e  C o p e n h a g u e .  — E l C o n g reso  in te rn a  - 
c io n a l de c ienc ias  m éd icas , c e le b ra rá  s u  o c ta v a  se sió n  en 
C o p e n h a g u e  d e l 10 a l 16 de A g o s to  de l p ró x im o  añ o  1884. 
E l p re s id e n te  de l C o m ité  de o rg an izac ió n  de los t r a b a jo s ,  
S r. P a n u m , y  el se c re ta r io  g e n e ra l, S r . L a n g e , a d v ie r te n  
q u e  la s  co m un icac iones  re la tiv a s  á  ese  C o n g reso  d e b e rá n  
d ir ig irse , á  se r posib le , a l  s e c re ta r io  a n te s  de l l . °  de O c tu ­
b re  ( la  c irc u la r  rec ib id a  esto s d ía s  lle v a  la  fech a  d e  J u n io ) . 
P o r  su  p a rte , la  S ección  de H ig ien e  y  de M ed ic ina  p ú b lic a , 
de la  cu a l es p re s id e n te  el S r .  H o rn e m a n n , ru e g a  á  c u a n ­
to s  se p ro p o n g a n  to m a r  p a r te  en  la s  d isc u s io n es  de d ich a  
S ecc ión  que se lo  p a rtic ip e  á n te s  de l 1.® de N o v iem b re  p ró ­
x im o .

J u r a d o .  — E l q u e  h a  de e x a m in a r  e l ú n ico  tra b a jo  p re ­
se n ta d o  en  el C oleg io  de fa rm a c é u tic o s  de M adrid  a s p i­
ra n d o  a l p rem io  A lm az a n  so b re  el te m a  F a r m a c o p e a  e s p a ­
ñ o la d la  com p o n en  los S re s . A rg e n ta , S ádaba , M ario , G ó ­
m ez P a m o  y  S án ch ez  y  S ánchez .

Dicho J u ra d o  se h a  c o n s titu id o , y  en  b re v e  fo rm u la rá  el 
d ic ta m e n , q u e  d isc u tirá  el C oleg io  en  la  p r im e ra  se sió n  o r ­
d in a r ia  q u e  celebre .

E l e c c i o n e s  c o m p l e m e n t a r i a s .  — L as  v e rif icad as  el 
m iérco les ú ltim o  en  la  S o c ie d a d  E s p a ñ o la  d e  H ig ie n e ,  h a n  
dad o  el s ig u ie n te  re s u lta d o :

P re s id e n te , S r. D. F ra n c isc o  M endez A lv a ro ; V ic e p re d -  
d e n te s : p r im e ro , S r . D . M odesto  M artín ez  P a c h e c o ; te rc e ­
r o ,  S r . D. Ja c o b o  M aría  R u b io ; C o n s ilia rio s : se g u n d o , 
S r . D . M anuel S an z  B o m b ín ; c u a rto , S r. D . J u a n  Tellez v 
V ic e n s ; s e x to , S r . D . B ru n o  Z a ld o ; o c ta v o . S r. D . Felipe 
O v ilo ; S e c re ta r io  se g u n d o , S r . D . A lb e rto  A rm en d áriz ; 
V icesec re ta rio  se g u n d o , S r . D . R a m ó n  V illa ro n ; T esorero , 
S r . D . J u a n  R u iz  de l C erro .

J .
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MADRID; 1883.- ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
.\mparo, 102, y  Rouda do Valuucia. ti
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SOR

TENIA Ó SOLITARIA
Sa expulsa en 2 ó S horas, tomaado Cí ^
l a s  c a p s u l a s  t e n íf u g a s

DK MORENO MIQUEL.
Arenal, 2, Matirid, y  principales 

farmacias.
frasco, y.por 65. s s  remite 

certmeado a provincias.

JARABB-MEDINA
DE

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
EN EL TRATAMIENTOte la Anemia, Rajnitísmo, Osteomalacia y Tnlerculúsis

de

POSPATO MONO-OÁLOIOO
QOiUlCAHENTE PURO

G e n o v é . por su  com posición, e s  u n  ver- 
oaturato y c s to m á g u ic o ,  y p ro d u ce  su s  efectos
lá tw rrl . “ ° ‘®slar en  lo m ás m ínim o á tos enferm os; es- 
e sn p i ind icado  en  todas las épocas de la vida y

esté  en b u en as
elemAn»/?®* °® re s titu y e  uno  d e  ios p rinc ipales
sin el t  á la constituc ión  de l cuerpo  h u m an o ,
cueniran • y f’®*’ consecuencia  la longev idad , se e n -  

“ iran  m as o m enos com pro ineiidas,

una «Ü J á n te s  ó  d e s p u e s d e  c a d a  c o m id a ,
doble p u d ie n d o  a u m e n t a r  s u  d o s is  h a s ta  e l

y  p a r a  lo s  n m o s  la  m i t a d .

qu ieran  e x p e rim e n ta r  los efec- 
®osayo! “ cc ica rnen to , se  le s  en tre g ará  u n  frasco para

®®‘® ‘as p rin c ip a le s  fa rm ac ias  de

VENTA AI. POR MAYOR

¿® ^®®®''®- R am bla del Centro 
f íe n le  al Liceo. Precio, 3 p ese tas  frasco.

EN MADRI D

‘'a r n i a S  3®i'o de Somolino.s, In fan tas , 26.
•’̂ rmacia .'̂ ®'’®“® “ ‘‘1“®'- de Medin.n, S e rran o , 36.

, p e n  v a l e n c i a

L '■'«■'(i., dei S r. Aliño, C a b lra v a , 22.

HADANA

del Dr. L eón, M ercaders. i 8.

P O C IO N  R E C O N S T IT U Y E N T E
DEACEITE DE HÍGADO DE BAGALAOl

PREPARADA POR ELDOCTOR PONT Y MARTÍ

QUEBRACHO INALTERABLE
PREPARADO EN FRÍO

Doí poderoso, en sayado  y  reconocido  com o tal
^ y  elogiado y  recom endado  p o r la

prensa profesional. ‘
fa r m a c ia  de MEDINA, S e rra ­

no, 36—  P recio : 6 pese tas frasco. PREPARADO

POR EL DOCTOR FONT í  MARTÍ

V en  la L a  F a r m a c ia  E s p a ñ o -
. n i l  en  donde se  d e m u e s tra n  su s  v en ta jas  s ó b re la s  
conocidas hasta  e l d ía . — Precio , 5 pesetas frasco. — Unico 
deposito  en  M adrid: ca lle  del C aballero  de G racia, 2 3  d u p li­
cado, farm acia  del Dr. F on t. u u p u

ASM A
TUBOS DE lODÜRO DE ETILO DEL DR. ALIÑO 

CORTAN INSTANTANEAMENTE LOS ACCESOS ASMÁTICOS 
Unica especialidad  española  q u e  p iden  del e x tra n je ro  v 

u sada  con  g ran  éx ito  en  las C línicas de todas las  Facu ltades 06 cspdn̂ »
De v en ta  en  todas las F arm acias; los pedidos al Dr. B Ali- 

ño, V alencia.

JARABE
DE

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO DE LITINA
DB

R A M O N  A. COlPEL-

CONTRA LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DPÍL RIÑON 
T VEJIGA, Y CATARRO DE ÉSTA

F ra se o , 5  p e se ta s . — B a rq u illo , 1, F a rm a c ia . M adrid .

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA
D E L

H O S P IT A L  D E  L A  P R IN C E S A

Inscripción para el curso de 1883 á 1884
''® A dm in istración  de d i­

cho Hospital desde el 1 .® de S e tiem b re .
No se adm iten  m ás q u e  25 in sc r ito s , siendo  p refe rid o s  los 

p rim ero s  q u e  se p re se n ten . ^  >us.
Para o b te n e r  la inscri|>cion se  n ecesita  te n e r  el títu lo  de 

licenciado  o docto r en  M edicina y C irug ía . ®
Precio de la in scripc ión , 230 pesetas.®

año  se  consideran  m iem bros p e rp e tu o s 
del In stitu to , y no necesitan  pa ra  los cu rso s  sucesivos a b o n a r 
nuevos d erechos. aovuai

Los profesores q u e  h ay an  sido a y u d an te s  d isec to re s  de 
alguna Facu ltad  de M edicina p o r m ás de tre s  a ñ o s , e s tá n  
Igualm ente  excep tuados del pago.

S e  hajla  en  p rensa , y  a p a re c e rá  p a ra  m ediados d e O c tu b re . 
r a í o i í r ^  '7 '’'-cíc»o d e l I n s t i t u t o  d e  t e r a p é u t i c a  o p e -

C 9 |

'o s  in co n v en ien to s  de la a d m in is tra ­
ción  del A c e ite  d e  A iffa d o  d e  b a c a la o  ha sido el objeto  d e  esta 
p rep a ra c ió n , hab iéndo lo  conseguido  de ta l m odo q u e , sin  
p e rd e r  n in g u n a  de s u s  p rop iedades, se hace  to le rab le  hasta  
por los estóm agos roas delicados, reu n ien d o  la v en ta ja  da 

.0® ®o‘o ‘os m ejores com puestos de
h ierro , q u e  es, sm  du d a  a lg u n a , el lo d u r o  fe r r o s o ,  s ino  ta m ­
b ién  a la 7 um o, al l a c lo - fo s fa to  d e  c a l ,  c r e o so ta , e tc . Precio- 
con h ie r r o  y  q u i n a ,  1 6  r e a le s ;  con facío-^os/aíotíe cal, 2 0 re a -  
le s ;  con  creosoto, 2 0  rea les . « »»*v ied

Unico depósito  en  M ad rid : ca lle  del C aballero  de G racia. 23 
dup licado , farm acia  d e l D r. Fon t y M artí.
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HELENINA
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TISIS Y LAS TUBERCULOSIS

Se clan p ro spec lo s á qu ien es  lo so licü eo . Depósito cen tra l. 
F arm acia  de A. Coipel, B arquillo , i ,  M adrid.V A C A N T E S

Por d im isión  del q u e  la desem p eñ ab a  se e n c u e n tra  vacan­
te  la plaza de m édico titu la r  d e  esta  localidad, do tada con el 
h a b e r  a n u a l d e  7S0 pesetas, sa tisfechas  por tr im e s tre s  v en ­
cidos por la asistencia  de las  fam ilias pob res , según se rela­
c iona  en  p resu p u esto  m unic ipal.

Al m ism o tiem po  se hace  p resen te  que no ex istiendo  en 
es ta  v illa  otro facu lta tivos, el a d q u ire n te  puede co n tra ta r  
la asis tenc ia  a n u a l con  los vecinos por can tidades  conven ­
c ionales según costum bre , y  de esta  m an e ra  o b ten e r  un buen 
resu ltado , u n iendo  la can tidad  consignada y el im porte  de
s u s  contratos.

L o q u e  se hace público  con e l fin d e  q u e  d u ra n te  el plazo 
de tre in ta  d ias , con tados desde  la in serc ión  de este  anuncio  
en  el B o le t ín  o jic ia l , p u ed an  p re se n ta rse  por los a sp ira n te s  
las o p o rtu n a s  so lic itudes en  esta  S e c re ta r ia .

S a n to  T om é (Jaén) 3 de O ctubre  de 1883.
__El d ía 10 d e  N oviem bre p róx im o te rm in a  el contrato

q u e  tien e  hecho  este  A yuntam ien to  con  el faculta tivo  titu la r , 
cuya  plaza tien e  asignada com o dotación an u a l 990 pesetas 
p o r la asis tenc ia  de una á 300 fam ilias pobres y casos de 
oficio, pagadas por trim e s tre s  v enc idos, con cargo al p re su ­
puesto  m un ic ipa l, y adem ás el derecho  de c o n tra ta r  las igua­
las de m ás de bOO vecinos p u d ien te s  de esta población.

El A yuntam iento , en  sesión o rd in a ria  q u e  ce leb ró  el 7 del 
ac tual, acordó  la vacan te  de dicha plaza para  su p rov isión  
por té rm in o  d e  tre s  años.

í.o q u e  se hace  público  á fin de q u e  los seño res profesores 
faculta tivos q u e  reú n an  las cond iciones d e l reg lam en to  en 
el periodo de tre in ta  d ías, contados desde el en q u e  aparezca 
in serto  este anuncio  en  el B o le t ín  o fic ia l  d e  la p rov incia, p re ­
sen te  en  esta A lcaldía sus so lic itudes d o c u m e n ta d a s , con 
cerlilicacion  de los títu lo s académ icos y  dem ás q u e  a c re d i­
ten  sus m érito s y  se rv ic ios p a ra  justificac ión  de su  sufi­
ciencia.

Bolaños (C iudad-R eal) 8 de O ctub re  de 1883.
—  R esu ltando  vacan te  la plaza de m éd ico -c iru jano  tilu ia r  

pa ra  la asistencia  de los enferm os pobres de esta cap ita l, d o ­
tada  con e l h a b e r  de 1.000 pesetas anu a les , se hace saber 
para  que los facu lta tivos que  a sp iren  á ella y reú n a n  las  con­
diciones es tab lec idas  en  el a r t .  8.® del reg lam en to  de 24 de 
O ctubre de 1873 p resen ten  sus in sta n c ia s  docum en tadas  en 
la S ecre taría  del Kxcrao. A yun tam ien to  d u ra n te  el plazo de 
q u in ce  d ias, á co n ta r desde la in se rc ió n  de este  anuncio  en 
el B o le tín  o f ic ia l  y G aceta  d e  M a d r id .

H uesca 1.“ de O ctubre de 1883.
—  Por re n u n c ia  de D. A ntonio Crespo y G arro q u e  la d e ­

sem peñaba, p o r e n c o n tra rse  enferm o, se  halla vacan te  la 
p laza de m édico do Beneficencia d e  este  A yuntam ien to  con 
la dotación an u a l de 750 [lesetas, pagadas por tr im e s tre s  ven­
cidos de los fondos m un ic ipa les, con Obligación de a s is t ir á  
30 fam ilias p o b res  y  p rac tic a r los reconocim ien tos de q u in ­
ta s , y re s id ir  en  la cabeza del d istrito .

El agraciado podrá adem ás c o n v en irse  con  los dem ás v e ­
c inos, q u e  se rán  sobre  480. Los a sp ira n te s , q u e  p rec isam en te  
h an  de se r licenciados en  M edicina y Cirugía d irig irán  sus 
so lic itudes docum en tadas  á esta Alcaldía en  térm ino  d e  tre in ­
ta dias.

R abanal del Cam ino (León) 1.® de O ctubre  de 1883.
— Por b a ila rse  desem peñada  in te r in a m e n te , se an u n c ia  

la vacan te  en  p ropiedad  de la plaza do m édico  de Beneficen­
cia de este  M unicipio para  la asis tenc ia  de 50 fam ilias po­
b re s , con la dotación de 200 pesetas an u a le s , pagadas por

— Una de las dos plazas d e  m éd ico -c iru jano  de Galvez (To­
le d o ) ,  con  unos m il vecinos. Dotación 9.500 rea les  por la 
asistencia  á todo e l vecindario  e n tre  los dos p rofesores. El 
A yuntam ien to  y  u n a  Ju n ta  de m ayores c o n trib u y en te s  res­
ponde del pago, á c o b ra r  por m eses ó tr im e s tre s , á  gusto del 
agraciado . Dista cinco leguas de Toledo, tre s  de N avaher- 
m osa, con coche d iario  d e  uno  á otro pun to . Las solicitudes 
h a s ta  el 25 de l actual.

—  L a d e  m éd ico -c iru jan o  de Las Rozas (M adrid '. Dotación 
900 pesetas por la asis tenc ia  á 60 fam ilias pobres. Las solici­
tudes hasta  el 20 de O ctubre.

— La de m éd ico -c iru jano  de Magan (Toledo). Dotación 7f0 
pese tas por la asistencia  de una  á 50 fam ilias pob res . L as  so­
lic itudes hasta  el 20 de O ctubre.

— La de m éd ico -c iru jano  de A lquiza [Guipúzcoa). Dota­
ción 1.750 p ese tas  p o r la asistencia  á las fam ilias pobres. La.' 
so lic itudes h asta  el 28 de O ctubre .

—  La de m éd ico -c iru jano  de l segundo d is tr ito  de Elche 
(A licante). Dotación 598 p ese ta s  80 céntim os por la asisten­
cia á 150 fam ilias pobres. Las so lic itudes h asta  el 28 de Oc­
tu b re .

tr im e s tre s  vencidos de ios fondos m unicijjales. Los a sp ira n ­
tes d e b e rán  se rd o c to re s  ó licenciados en M edicina y  Cirugía, 
p re se u ta rá n  d e n tro  del lé rm iuo  de tre in ta  d ías las  o p o rtu ­
n a s  in stan c ia s  con los docum en tos ju stifica tivos en  la Secre­
ta r ía  del A yuntiim ien lo , pu es  tra scu rrid o  dicho plazo se p ro ­
veerá  la  vacan te  por la Ju n ta  m unic ipal.

A rdon (León) 5 de O ctubre de 1883.
—  La de farm acéu tico  de S ie rra  de Luna (Z arag o za). Do­

tac ió n  2.375 pesetas y casa g rátis  para  v iv ir p o r la asistencia  
á todo el vec indario . Las so lic itudes h a s ta  el 20 de O ctubre.

— La de m éd ico -c iru jano  d e  Gubia (T eruel). Dotación ISO 
pesetas por la asis tenc ia  á las fam ilias p o b res . Las solicitu­
des hasta  el 16 de O ctubre.

—  La da farm acéu tico  de T ragacete  (C uenca). Dotación 75 
pese tas p o r el su m in is tro  de m ed icam en tos á 30 fam ilias po­
b res  y las igualas con los vecinos p u d ien te s . Las solicitudes 
h a s ta  el 20 de O ctubre.

—  La d e  m éd ico -c iru jan o  d e  Cantagallo (Salam anca). Dota­
ción 500 pesetas por la asis tenc ia  á las fam ilias pobres y las 
igualas con los vecinos p u d ien te s . Las so lic itudes h a s ta  el 28 
d e  O ctubre .

— La d e  m édico-c iru jano  de P erale jos (G uadalajara). Dota­
ción  200 pesetas por la a s is ten c ia  á las fam ilias pob res . Las 
so lic itudes h asta  el 30 de O ctubre.

—  U na de las dos p lazas d e  m éd ico -c iru jan o  de Alcaraí 
(A lbacete). Dotación 750 pesetas por la asis tenc ia  á 225 fami­
lias p o b res  y  250 p o r los p resos pobres de la cárce l de l par­
tido . Las so lic itudes h a s ta  el 3 de N oviem bre.

— Una de las dos p lazas d e  m éd ico -c iru jan o  d e  Burguillos 
(Badajoz). Dotación 1.500 pesetas por la asis tenc ia  á  las fa­
m ilias pobres y las igualas con  los vecinos pu d ien tes . Las 
so lic itudes h asta  el SO de O ctubre.

—  La de m édico-ciru jano  d e  Bobadilla d e l Cam po (Valla* 
dolid . Dotación 250 p ese tas  p o r la asistencia  á 22 familias 
pob res , y las igualas con 150 vec in o s pud ien tes. Las solicitu­
des h asta  el 30 de O ctubre .

—  La de m éd ico -c iru jano  de l A yuntam ien to  de Gamboa 
(Alava). Dotación 75 pesetas, casa  pa ra  v iv ir, h u e rta  y  suer­
te de leña, por la asis tenc ia  á cinco  fam ilias  pob res , con 
obligación de re s id ir  en Azúa, y las igualas con 132 vecin®* 
pu d ien tes . Las so lic itudes hasta  el 20 de O ctubre.

—  La d e  farm acéu tico  de C arm ena (Toledo). Dotación 
pesetas por el su m in istro  de m ed icam en tos á 70 fam ilias po­
b re s . Las so lic itudes h a s ta  el 20 de O ctubre ,

—  Se halla  vacan te  la plaza de m édico de Beneficencin. 
se rv id a  in te r in a m e u le , con la dotación anual de 150 pesetas, 
con la Obligación el que la ob tenga de as is tir  á las familii)' 
p o b res , á los reconocim ien to s de q u in ta s  y  v iv ir  en  la ca(‘í‘ 
ta l  de A yun lan iieu to , p ud iendo  c o n tra ta r , si le conviene, 
con los dem ás vecinos p u d ien tes . Los a sp iran tes  á dicha pL)' 
za, q u e  han  de se r licenciados ó docto res en M edicina y Cb 
ru g ía , p resen ta rán  sus so lic itudes en  esta  Alcaldía acomp-*' 
nadas de los docum entos que a c red iten  su capacidad  prof®' 
sional, en  el preciso  térm ino  de tre in ta  d ías , con tados desil^ 
la in serc ión  de este an u n c io  en  el B o le t ín  o ^ c ia l  de la proviU' 
c ia , pues [lasados se p roveerá .

V egaquem ada (León) 5 de O ctubre  de 1883.

— No h ab ién d o se  p re sen tad o  a sp ira n te  a lguno  á la pl̂ ^̂  
de Beneficencia de este  m un ic ip io , no o b s tan te  el anuuf'^ 
in se r to  en e l .ffofeít» o^a 'ííi núm . 11, co rrespond ien te  aU''" 
25 de Ju lio  próxim o pasado , la Ju n ta  M unicipal acordó, 
sesión  de 23 del que r ig e , a n u n c ia rla  n u ev am en te  bajo,*^' 
m ism as cond ic iones, á excepción  de la dotación, q u e sc i" 'r  
c an tid ad  d e  50 pesetas, p ag ad as  del fondo m unicipal poi'Ú'' 
m estres  vencidos.
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Los a sp iran tes  p re se n ta rá n  sus so lic itudes en  el 
de 15 d ias á co n ta r desde  la fecha de la in se rc ió n  de i-
an u n c io  en  el B o le tín  o fic ia l .

V illam andos (León) 5 de O ctubre  de 1883.
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BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará toda 

obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

B R EV ES A PU N TES
P A R A  L AHISTORIA DEL PERIODISMO

MÉDICO y FARMACÉUTICO EN ESPAÑA
P O R  B L  D O C T O S

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
Director del periódico tilaUdo tEI Siglo Hedico»

_ Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías v en la
Administración, Magdalena, 36, segundo izquierda al precio de 3 PESETAS. 4 uierua,DE LA MEDICINA Y  LOS MÉDICOS

(MOSilCO DE Disensos, SEMBIANUS, PENSAMIEKIOS, ilTÍCÍLOS, ÍTC.)
POR EL DOCTOR

Á N G E 1 _  P U L I D O
con un prólog-o del Dr. Letamendi

'pRA TAD O DE TERAPEUTICA Y MATEIUV MEDICA, p o r A 
1 T rousseau  y H. P ido iix , trad u c id o  de l,i ultiin:i t í lu io n  

francesa por D. M atías Nieto S erran o .
Esta nueva  edición, nm y  a u m en tad a  y en riq u ecid a  con to ­

d as  las adqu isic iones q u e  ha hecho  la ciencia en  los ú ltim os 
anos, a rreg lad a  en  sus fo rm ulas y  p reparaciones  m ed ic inales 
a la edición q u e  acaba  de p u b lica rse  de la fa. ni.acopea f ra n ­
cesa ; re fu n d id a  en  a lgunos a rtícu lo s  de los m ás im p o rtan tes  
y  ad ic ionada en casi lodos, c o n s tan  de dos tomos d e  I 6 0 0  
pag inas p róx im am en te  cada u n o , y  de im presión  m ás esm e­
rad a  y  m ejor papel q u e  las ed ic iones an te rio re s  

N ovena ed ición  españo la . — M adrid, 4 8 7 7 .
Se vende en  esta  A d m in is tra c ió n , y  p rin c ip a les  l ib re r ía s  

8 8 '•«ales en  .Madrid y  96 en  provincias.
MAb.5b.  ̂ «A tlas d e  ana tom ía  », cu a rta  edición con  113 lá­

m inas p rec iosam en te  g rab ad as , q u e  co m prende  m u ltitu d  de 
ñ g u ras : en  M adrid 80 rea les , en  p ro v in c ias  9 ü.

El m ism o con lám inas  ilu m in ad as : en  Madrid 4 00 en  nro- 
v incias 180. '

~  J e  o b s te tric ia . Iradncido  a l casle lla-
y a u m e n tad a  con n o tas : dos lom os 

en  8. , ed ición  com pacta con lam inas  finas y 4 5 7  f isu ra s  in ­
tercaladas: en  M adrid 52 rea le s , en  p rov incias 60.

Se v en d en  en esta  Ad m in is trac ió n  y p rinc ipales l ib re r ía s .

NÉLATON. — Ffenieníos d e  P a to lo g ía  q u i r ú r g i c a .—  V ersión 
española  de Ram ón S e rre l Com in y  M. M. C arre ras  S an- 
e m s— Seis tom os en  8.° fran cés , con m ás de 8 0 0  páo-inas

800 g rab ad o s. - P r e c io :  65 pelletas 
en  M adrid, y  70 en  p rov inc ias .

p e rm an en te  p o r lom os m ensua les , a l p recio  
de 41 pese tas en  M adrid y f2  en p rov inc ias , e.\ccpto  e l 2 .° 
y  6. , q u e  va len  42 y I3 p ese tas  respec livam en le . 

A d m in is trac ió n : M agdalena, 36, segundo  izq u ie rd a .

J® no tab le  am en idad  c in te re s , consta  de 4 4  pUe-
V médicos célebres por el foto-grabado
.1 , 0  f  de lo o  se m b la n z a s , y se  vende  e n  M adrid a l precio  
“ i- I pesetas.

J®. nuestros suscrilo res pueden hacerse en la 
le rnn de El S iglo Médico, acom pañando el impor-
qneo ^ ®“ P*®‘uento de 50 céntim os de peseta para fran -

LA CONFERENCIAs a n i t a r i a  i n t e r n a c i o n a l
CELEBRADA EN VIENA EL AÑO DE 1874

®U8 ANTECEDENTES, SU OBJETO, SU HISTORIA, SUS DOCTRINAS 
Y SUS CONCLUSIONES

Eximen é impugnación del Juicio crítico que D. Luís Planelles 
ha publicado acerca de la misma

POR EL DOCTOR

D. FRANCISCO MENDEZ ÁLVARO
qno fu6 dcl Gobierno español en b  oxprceada Conferencia

T ECCIONES SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISTEMA 
i^ n e rv io so  dadas en  la S a lp é lr ié re  p o r J . M. C harcot, colee- 
Clonadas y pub licadas por B o u rn ev ille , trad u c id as  d e  la ú l-  
tuna  edición francesa  por D. M anuel F lo res y Plá, licenciado  
en  M edicina y  Cirugía.

La obra consta de dos ab u ltad o s  tom os en  8.° con  68 e r a -  
bados in te rca lad o s en  el tex to , 24 lám in as  en  c ro rao -iito -iiH •

S e vende  al precio  de 26 p ese tas  en  M adrid y  28 e n  n ro -  
v incias. Los pedidos se  d irig irá n  á D. M. F lo res Plá. ca lle  de 
breHas*^*^^ ’ M adrid, y e n  todas las p rin c ip a le s  li-

■nSTI DIO MÉDICO-FILOSÓFICO so b re  las form as, las causas  
i j i o s  s ín tom as, las consecuencias y  el tra lam ien lo  d e l o n a ­
nism o en  la m u je r (p laceres ilíc itos), por el Dr. P o u ílle l tra -  
ducido  de la ú ltim a edición francesa  por un licenciado  en  
M edicina y  C irugía.

a i p rec io  de 2.50 p ese ta s . Los 
pedidos se  d irig irá n  á D. José S ille ro , F u e n c a rra l, 4 0 2  n H - 
m ero  izq u ie rd a , M adrid. '

Los seño res su sc rilo re s  pod rán  a d q u ir ir  las dos o b ras  con 
el descuen to  de l 46 por 400 h ac ie n d o  los pedidos á e s ta  A d­
m in is trac ión .

jjÜ n  tomo en  8 .° francés q u e  consta  d e  294 pág in as  y el ¡n -

loc^nfp lector en  este  lib ro  u n a  cum plida noticia
» aue sa n ita ria  de V iena y la im pugnación
tüs rpKii . ,®® refie re ; en c ie rra  a d e m á s  im p o rta n te s  d a -
t^minnni ® u* •anteriores C onferencias de París y  Cons-
siJo la E, ’• F  , curiosos in fo rm es de lo q u e  ha
f'aises ÚA o  m arítim a h asta  el dio en  el n u es tro  y en  otros
saniiapi» y» f in a lm en te , el co n ju n to  de la doc trina““ «na ac tual.

"iaiena^ escaso ín te re s  pa ra  los profesores de
’̂ beciorAo®'^® las Ju n ta s  de Sanidad y  sus v o c a le s , para  los 

J® Sanidad  m arítim a  y  los res ta n te s  
" q . Dar/i®^ p u e r to s , pa ra  los de los la z a re to s , y , en

Se veírlA
remitA i  ® ^  p e s e t a s  en  las oficinas d e  este  periódico , y 

y«com.íTS* p rov inc ias haciendo  el pedido  al A dm in is trado r 
fJro  mu^íuo®'^“ ® ^® ca n tid ad  ó lib ranza  del

T A EXPOSICION FARMACEUTICA NACIONAL DE 1882 cc- 
^ m e n t a d a  a la vez q u e  d e s c r i ta , por D. Pablo F ern a ild ez  
Izqu ierdo , licenciado en  fa rm ac ia , e x -d ip u ta d o  á C orles v 
fu n d ad o r de L a  F a r m a c ia  E s p a ñ o la  y  de L o s  A v is o s  ^

®-®" ^̂ ® °*'® y J® J e  m éritode la Económ ica A ragonesa en  4868. v con m edallas d e  p la ­
ta , u n a  c a rta  de aprecio  y  un  d ip lom a especial por la Expo­
sición fa rm acéu tica . '

b o to !  MlldrW.’” ''" '" ’

p ü l A  DEL MEDICO Y FARMACEUTICO PARA 1884. -  Este 
U in te re s a n le  lib ro , d e  g ra n  u tilid ad  para  los p ro feso res de 
c iencias m ed icas , ap a recerá  el 1 .» d e  D iciem bre p róx im o  
form ando u n  tom o de m ás de 2 0 0  p á g in a s , lu josam en te  e n ­
cuadernado  en  lela a la inglesa.

P rec io : D o s  p e s e t a s
Los señores q u e  ab o n en  el im p o rte  de es te  lib ro  a n te s  del 

10 de N oviem bre p róx im o ten d rá n  d e rech o  á la in serc ión  
g ra tu ita  del nom bre , apellidos, títu lo  profesional y  p u n to  de 
su  res id en c ia , en  la lista  de s u sc r ilo re s  q u e  a p a r e c e  a l fm al 
del m ism o. ^

Para suscric iones y anu n c io s  d irig irse  á n le s  del 1 0  d e  No­
v iem bre  a los S res. Esnaola y C ifuen tes, plaza de S a n to  Do­
m ingo, 1 2 , segundo , M adrid.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
Pr i n c i p i o s  d e  T e r a p é u t i c a  g e n e r a l ,  ó  e l  M e d ic a ­

m e n t o  e s tu d ia d o  U 0 o  lo s  p u n t o s  d e  v i s ta  f i s i o ló g i c o ,  p a to ­
ló g ic o  y  c l in ic o ,  p o r  J .  B . F o n sa a g riv e s .-—C u e s ta  á  los í«us- 
c r ito re s  de E l S iglo Médico y  la  B iblioteca 1 2  rea le s , 
s ie n d o  s u  p rec io  en  F ra n c ia  2 8 .  (Q uedan  e je m p la re s  de 
la  2 *  ed ición .)

Tr a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  c o r a z ó n  , p o r 
A . F r ie d re ic h . — C ostó  e sc a sa m e n te  á  lo s  su sc rito re s  

1 2  rea les , y  s u  p rec io  en  F ra n c ia  es 3 6 . (E s tá  a g o ta d a .)

'■ p r a t a d o  p r á c t i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s ,  
1  p o r el D r. D u ra n d -F a rd e l. — T re s  a b u lta d o s  to m o s .— 

C u e s ta  á  lo s  s i  s c r ito re s  5 0  re a le s , y  en  F ra n c ia  9 0 -  (Sólo 
q u e d a n  e je m p la re s  de los to m o s  I I  y  I I I .)

Tr a t a d o  d e  A n á l i s i s  q u í m i c a  a p lic a d a  & l a  F is io lo g ía  y  
á  la  P a to lo g ía ,  p o r  F . H o p p e-S ey le r. — C ostó  á  los s u s ­

c r i to re s  1 5  re a le s  p ró x im a m e n te , y  su  p rec io  en  F ra n c ia  
e s  4 0 .  (E s tá  a g o ta d a .)En f e r m e d a d e s  d e l  r e c t o  ( D ia g n ó s t ic o  y  T r a ta m ie n to ) ,  

p o r e l D r . A ll in g h a m .— C ostó  á  los su sc r ito re s  6  rea les , 
y  s u  coste  en  F ra n c ia  es 2 0 .  (E s tá  a g o ta d a .)Tr a t a d o  c l i n i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  s i s t e m a  

n e r v i o s o ,  p o r  M. R o se n th a l. — U n  g ru e so  to m o  de 854 
p á g in a s .— C ostó  á  los s u sc r ito re s  a lg o  m én o s  d e  2 6  re a ­

les, y  s u  p rec io  en  F ra n c ia  es  6 0 .  (E s tá  a g o tad a .)

Tr a t a d o  d e  T e r a p é u t i c a  a p l i c a d a ,  p o r  J .  B . F o n s s a -  
g r iv e s .—T re s  to m o s , qu e  s u m a n  1.350 p á g in a s .—C u e s ta  

á  lo s  s u sc r ito re s  u n o s  4 6  re a le s . ( E s tá  a g o ta d a . )

Ci r u g í a  o c u l a r ,  p o r  L . d e  W e ck e r. C on  g rab a d o s . — 
C u e s ta  á  lo s  su sc r ito re s  u n o s  1 4  rea les  y  2 6  á  los que no 

lo  so n . ( E s tá  a g o ta d a .)

Tr a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l ,  p o r  el d o c to r 
N e u m a n n .— D os to m o s  con  n u m ero so s  g ra b a d o s , 2 8  rs. 

p a ra  los s u s c r i to re s  ( s u  p rec io  5 6 ) .  ( E s tá  a g o ta d a .)

L
p 'o m p e n d i o  d e  l a s  
L^el D r. J .  S te in e r .—]

Le b e r t .  —  T r a ta d o  c l ín ic o  y  p r á c t i c o  d e  l a  t i s i s  pulm onuT- 
— P recio : 1 4  rea ies  p a ra  los su s c r i to re s . — (Quedan 
e je m p la re s .)

A t t h i l l .  —  T r a ta d o  d e  l a s  e n fe r m e d a d e s  d e  l a  m u j e r .  — Pre­
cio : 8  rea les  p a ra  los s u s c r i to re s . (Q u ed an  ejem plares.'Bo n i s . — L o s  p a r á s i to s  d e l  c u e r p o  AwíMawo. — P recio : 1 2  rs 
p a ra  lo s  s u sc r ito re s . (Q u ed an  e jem p la res .)Er i c h s e n . — L a  C ie n c ia  y  e l  a r te  d e  l a  C i r u g ía .— tofflO 
p rim ero  c u e s ta  á  los s u sc r i to re s  2 0  r s . , y  4 0  á  los qu® 

no  lo so n . (Q uedan  e jem p la res .)Ze i s s l .  — T r a ta d o  d e  l a s  e n fe r m e d a d e s  v e n é r e a s  y  sifiU i^ ' 
c a s . — P re c io  p a ra  lo s  su sc r ito re s : 3 0  r s . ,  y  6 0  p a ra  lo® 

q u e  no  lo so n . (Q uedan  e jem p lares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

E R I C H S E N . — L a  C ie n c ia  y  e l  a r te  d e  l a  C ir u g ía .  

B A R T E L S .  — L a s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  r iñ o n e s .

P A N Z E T T A .  —  T r a ta d o  d e  o p e r a c io n e s  q u i r ú r g i c a s .  

B U D D . — T r a ta d o  d e  e n fe r m e d a d e s  d e l  h íg a d o .

Tr a t a d o  t e ó r i c o  y  p r á c t i c o  d e l  A r t e  d e  l o s  p a r to s ,  
p o r  el S r . P la y fa ir . — D os to m o s  con  n u m ero so s  g raba­

dos. C u e s ta  2 6  r s .  á  los s u s c r i to re s  (su  p recio  es 4 8 ) .  (Está 
ag o tad a .)

a s  p u l m o n í a s  c r ó n i c a s , p o r  el S r .  R eg im b e a u , con 
u n a  lá m in a  c ro m o -li to g ra f ia d a : 4  r s .  ( E s tá  a g o ta d a .)

e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  n i ñ o s ,  por ¡ 
•Dos to m o s . 2 4  re a le s  p a ra  lo s  sus*  ̂

e r i to re s  (su  p rec io  4 6 ) . (E s tá  a g o ta d a .)  -

Te r a p é u t i c a  o c u l a r ,  p o r L . de W e c k e r , con  m agníficos }  
g ra b a d o s .— C u e s ta  á  los s u sc r ito re s  u n o s  2 4  re a le s  y  su 

co ste  en  F ra n c ia  es de 5 2 .  (E s tá  a g o ta d a .)

' 'p r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  ó r g a n o s  re s -  
1 p i r a t o r i o s ,  p o r  W a lsh e . — U n  a b u lta d o  to m o , 2 0  rs. 

p a ra  los s u s c r i to re s  (su  p rec io  4 0 ) .  ( E s tá  a g o ta d a .)

De l f a u .  — M a n u a l  c o m p le to  d e  l a s  e n fe r m e d a d e s  d e  l a s  viat 
u r i n a r i a s  y  d e  lo s  ó r g a n o s  g e n i t a l e s .—U n  g ru e so  to m o  con 
132 g ra b a d o s . —  P re c io :  2 6  re a le s  p a ra  los suscritores. 
(Q uedan  e jem p la res .)
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Madrid; 1883. — Imprenta da Enrique Teodoro 

Amparo, 102. y  Ronda de Valencia, H.
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